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A todos los que me enseñaron a amar 

la Pastoral Vocacional y  

la Formación Vocacional 

con libertad y honestidad. 

¡Gracias! 
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PRÓLOGO 

 

 

 De forma sencilla, clara y honesta, podemos encontrar en este 

libro un planteamiento sobre las vocaciones cristianas. Como 

cristianos, en un momento determinado de nuestra vida debemos 

hacernos una pregunta: “¿Señor qué quieres de mí? Esta 

pregunta sencilla conlleva un análisis y un conocimiento de cada 

uno de nosotros que puede remover todas nuestras creencias y 

fundamentos vitales. La vocación o las distintas vocaciones 

pueden estar muy claras desde el principio, pero cuando 

conllevan un proceso de discernimiento, de autoconocimiento, 

pueden sumirnos en una efervescencia personal y, a la vez, en 

cierto desequilibrio psicológico. Querer no siempre es poder. 

Puede ser que queramos ser algo, pero puede ser que al final 

seamos lo que no creíamos querer. Los caminos del Señor son 

inescrutables y en lo referente a la vocación mucho más. Dios 

nos llama a ser ante todo personas conscientes y maduras y a 

desarrollarnos posteriormente en una vocación que dé fe de su 

existencia.  

 

 Este camino está a veces plagado de dificultades, de 

desencuentros entre la realidad y el deseo. Encontrar nuestra 

vocación en la sociedad actual no resulta fácil. Esta búsqueda 
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requiere de silencio, introspección y análisis y la sociedad actual 

es todo lo contrario: ruido, dispersión, superficialidad.  

Encontrarse es difícil, encontrar una vocación es arduo, pero 

también lo es mantenerla.  

 

 Fr. Pedro Enrique nos presenta de manera sencilla una forma 

para buscarla y buscarnos a través de un cuestionario que nos 

hace reflexionar en cada uno de los aspectos vitales. Encontrar 

la vocación siempre implica encontrarnos y encontrar a Dios en 

ella. Dividido en tres partes: “vocación cristiana”, “vocación 

franciscana” y “vocación capuchina”, se nos platea un análisis 

claro y preciso. En la primera parte, nos plantea un encuentro a 

través de las diferentes vocaciones cristianas ante la llamada de 

Dios. En las otras dos, un encuentro con Dios a través del 

carisma de San Francisco, tanto de forma general, en la segunda, 

como de forma particular en la última, la vocación capuchina. 

 

 Si discernir sobre la llamada a la vida consagrada suponer un 

análisis concienzudo de quiénes somos; decidir dentro de un 

carisma tiene que ser una consecuencia de ese análisis. Si bien 

en la primera parte analiza las distintas vocaciones en la vida 

cristiana, el libro se centra en la vocación religiosa. En la 

segunda, pues, se plantea en primer lugar qué es el carisma 

franciscano y en qué consiste. Nos presenta la vocación 

franciscana a través de un sucinto análisis de la vida de San 

Francisco y, como consecuencia, de Santa Clara. Con esto 

intenta explicarnos el sentido de su carisma.  
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 Posteriormente, nos presenta las distintas familias dentro de 

las tres ramas franciscanas en las que se dividió la Orden tras la 

muerte de San Francisco. Concluye que más que una “división” 

que en un momento tuvo un sentido pastoral, en la actualidad es 

más una cuestión administrativa, ya que en todo momento las 

tres órdenes mantienen su unidad en el carisma. Todos son 

franciscanos en cada una de las llamas órdenes franciscanas. A 

este carisma interpela al lector de una forma desprendida y sin 

proselitismo: “¿Has empezado sinceramente a buscar y discernir 

tu propia vocación, a la que Dios te llama?” 

 

 En la última parte, la tercera, fr. Pedro Enrique, hermano 

menor capuchino, nos introduce en el franciscanismo capuchino, 

su vocación y razón de ser. Para ello mantiene una exquisita 

distancia que invita al lector a interpelarse sobre su vocación. 

Una vocación que es de cada uno ante Dios. Pero no esconde su 

alegría de saber que ingresan nuevos hermanos en la Orden 

Capuchina.  Paradójicamente, esta parte es la más objetiva en su 

estructuración. Nos muestra, pues, el origen de la orden, sus 

fundadores, el carisma primigenio, los lugares donde surgió y el 

porqué. Posteriormente nos muestra el ejemplo en la santidad de 

los capuchinos que han llegado a ser proclamados santos o 

beatos del Señor. Para a continuación, señalarnos los 

documentos jurídicos que rigen la vida capuchina y el día a día 

conventual. Pudiendo ser la parte más subjetiva, la más 

emocional, al plantearlo con esta estructura se convierte en todo 

lo contrario y a la vez en la más atractiva. Este planteamiento 

más distante nos lleva a indagar más en lo esencial, el encuentro 

con Dios a través del espíritu capuchino: la oración.  Nos hace 
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preguntarnos cuál es el detalle que los diferencia de las distintas 

órdenes: la alegría en comunidad desde la austeridad. 

 

 Conozco a fr. Pedro Enrique desde los 16 años cuando yo era 

un alumno del colegio San Buenaventura en Murcia y él un fraile 

en formación aún. Puedo dar fe de que toda su vida se ha 

dedicado a ayudar a discernir sobre la vocación, sin proselitismo, 

y buscando la felicidad de cada uno en el encuentro con Dios y 

la fidelidad a la Iglesia. Esta búsqueda es la que le ha hecho 

escribir este libro. De forma oral, en aquellos años en que yo 

discernía sobre mi vocación ya me planteó estas cuestiones que 

hoy se recogen aquí. Pese a que mi vocación fue otra y no seguí 

el camino franciscano capuchino, siempre ha estado presente en 

mi vida su consejo. Creo que este libro puede ayudar a aquellos 

jóvenes que hoy se plantean en este mundo de ruido cuál es su 

vocación, a discernir sobre ella. No es un tratado doctrinal sobre 

la vocación, sino algo más importante, ya que nace de la 

experiencia y el corazón, una guía que ayude a acercarse a Dios 

de una forma libre y madura.  

 

 Dios escribe con renglones torcidos y el prólogo de este libro 

es indiscutiblemente una muestra de ello: Paz y bien. 

 

Santiago Roca Marín 

Exalumno capuchino. 
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Padre, me pongo en tus manos, 

haz de mí lo que quieras: 

sea lo que sea, te doy las gracias. 

Estoy dispuesto a todo, 

lo acepto todo, 

con tal que tu voluntad se cumpla en mí 

y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más, Padre. 

Te confío mi alma, 

te la doy con todo el amor 

de que soy capaz, 

porque te amo y necesito darme, 

ponerme en tus manos sin medida, 

con una infinita confianza, 

porque tú eres mi Padre. 

Oración de Carlos de Foucauld 
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PRESENTACIÓN DEL LIBRO 

 

Hola, amigo. Gracias por dedicarme un poco de tu tiempo. 

Confío que te sea útil para clarificar tus inquietudes 

vocacionales. Te explicaré primero el porqué de este libro 

vocacional. Y luego su contenido. 

En numerosas ocasiones me he encontrado con un joven que 

pedía un consejo, un acompañamiento, una orientación 

vocacional que le ayudara a clarificar lo que le estaba 

sucediendo y especialmente a saber buscar y seguir su propia 

vocación. Pues, me decía, que desde hacía tiempo, y casi sin 

darse cuenta, le empezaron a rondar por la cabeza las preguntas: 

Señor, ¿qué quieres que haga? y ¿cuál es mi vocación? Y desde 

ese día empezaron los problemas y las complicaciones. Seguro 

que entiendes lo que quiero decir con "problemas y 

complicaciones", e incluso, tal vez, a ti te esté sucediendo ahora 

lo mismo. Pero, ¡ánimo y adelante! los podrás solucionar.  

Sólo pretendo poner por escrito lo que de palabra yo le diría 

a ese joven que desea comenzar un acompañamiento vocacional 

para discernir y seguir su propia vocación.  

Me gustaría aclararte una cosa desde el principio, pues así nos 

permitirá a los dos sentirnos más libres y cercanos. Siempre que 

se habla de "vocación", las personas y, especialmente, los 

jóvenes, se ponen a la defensiva, pues da la impresión de querer 

"cazar" a alguien para que sea fraile, cura o monja.  

Te aseguro que ese no es mi objetivo. Aunque en honor a la 

verdad te diré que me alegro, cuando un joven quiere pertenecer 
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a nuestra familia; si te dijera otra cosa te estaría mintiendo. Pero 

lo primero y fundamental para mí es ayudarte a encontrar tu 

propia vocación, a la que Dios te llama. Y punto. Otra cosa, 

secundaria, es que si además es la de ser Capuchino, pues 

sinceramente que me alegraría mucho. Pero nada de 

proselitismo, ni cosas parecidas 

Veamos ahora cómo está organizado para que te sea útil. Y 

comienzo diciéndote que este libro tiene su origen en una 

pequeña página web que tengo desde hace años, en donde está 

prácticamente igual el contenido, Aquí lo he actualizado y 

completado, aunque tal vez algún día haga el texto el camino 

inverso, es decir, de completar lo que está en la web. 

Este libro consta de tres partes. La primera dedicada a la 

Vocación Cristiana en general y a las Vocaciones Específicas 

en particular. En la segunda parte te presento a San Francisco 

de Asís y la vocación franciscana.  Para terminar con la tercera 

parte dedicada a los Hermanos Menores Capuchinos y la 

vocación franciscano-capuchina, que representan una vivencia 

particular y carismática de la vocación a la vida religiosa. 

Para ayudarte a profundizar y orar, a lo largo del libro y en 

cada uno de los apartados, vas a encontrar unas preguntas: 

Reflexión y diálogo, que incluso pueden ser la base de un 

acompañamiento vocacional. ¡Ánimo y Adelante!  
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INTRODUCCIÓN 

 

Amigo, en esta primera parte de libro, y con un estilo de 

“catequesis vocacional” te presentaré la Vocación Cristiana en 

general y a continuación las dos Vocaciones Comunes a todos 

nosotros, para terminar, poco a poco, conociendo más en 

concreto las cuatro Vocaciones Específicas en la Iglesia.  

Con el fin de que aproveches al máximo este libro y te sea 

útil en tu camino vocacional, te sugiero unas indicaciones. Y que, 

además, son también válidas las sucesivas dos partes del libro. 

1º. Sigue el orden indicado en los apartados que desarrollan 

la catequesis: Vocación Humana, Vocación Cristiana, etc. y así 

podrás ir construyendo un esquema lógico para comprender 

mejor toda la riqueza que tiene el tema de la vocación. 

2º. Lee primero el texto completo junto al dibujo y posteriormente 

fíjate en el mismo. Las palabras importantes del dibujo aparecen 

literales en el texto y resaltadas por estar escritas en cursiva y negrita: 

Un proyecto de vida…, así te ayudará a fijar lo esencial. 

3º. Después de leer el texto y ver el dibujo, sigue leyendo el 

comentario, con el que intentaré explicártelo todo lo mejor 

posible, con palabras sencillas y claras, como si “hablásemos”. 

4º. Finalmente intenta pensar y responder a las preguntas que 

a modo de “reflexión y diálogo” te sugiero, aunque como es 

lógico, e incluso recomendable, tú puedes hacerte “otras”. 
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Vocación  y  Vocaciones 

 

 

 

 

  

Esta catequesis vocacional 

pretende abrir una reflexión 

sobre un aspecto fundamental 

para cada uno de nosotros, 

Un proyecto de vida para 

ser: hombre y cristiano, es 

decir madurar y crecer como 

persona al estilo de Jesús de 

Nazaret.  

Y todo ello en la Iglesia de 

hoy, como comunidad de 

hermanos en la fe. Todos 

unidos decimos y recibimos 

un mensaje de esperanza: 

¡¡VIVE LA VIDA!! 
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Las vocaciones en la iglesia 

Como ya te decía antes, lo más importante para mí es ayudarte 

a encontrar tu proyecto de vida para ser hombre y cristiano, es 

decir, para que puedas madurar y crecer como persona al estilo de 

Jesús de Nazaret, que eso es lo que significa ser cristiano. Cada 

uno con su propia vocación, con su propia vida. Pero también 

pretendo "complicarte un poco la vida"; me explicó.  

Animarte a tomarte en serio tu vida, a que seas tú quien decida 

sobre ella, a que la vivas auténticamente, en definitiva, y perdona 

la expresión, a que no "seas un borrego más en la sociedad", en 

donde los demás digan lo que te gusta o no, lo que tienes que 

hacer o no, lo que te conviene o no. Y como comprenderás todo 

esto complica la vida a cualquiera, pues es más fácil, aunque no 

mejor, dejarse llevar por la corriente, por la moda, por el qué 

dirán... Por eso, suponiendo que aún no hayas encontrado tu 

vocación o estás en proceso de búsqueda, me propongo lanzarte 

un interrogante vocacional: ¿Cuál es tu vocación? 

Todo lo que vamos a conocer, tratar y reflexionar juntos, tú y 

yo, es lógicamente desde una dimensión cristiana, pues sólo para 

un cristiano tiene sentido y se comprende la llamada de Dios, o 

sea, la vocación. Y además esta llamada vocacional se tiene que 

desarrollar y vivir en la Iglesia de hoy, en una comunidad de 

hermanos en la fe.  

Te invito y animo a seguir leyendo estas páginas, confiando 

en que sea una ayuda eficaz en tu búsqueda vocacional, y para 

que una vez encontrada tu vocación, podamos los dos, y otros 

muchos, decir y dar a todos unos mensajes de esperanza y de 

ilusión:  
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¡¡VIVE LA VIDA, VIVE TU VOCACIÓN!! 

 

Para que estés centrado y orientado desde el principio te voy 

a presentar el esquema general que voy a seguir en esta parte y 

que espero te sea claro e iluminador: 

 

   Vocación Humana. 

   Vocación Cristiana. 

   Vocación cristiana particular:  

     Vocación al Matrimonio. 

     Vocación a Laico Consagrado. 

     Vocación al Sacerdocio. 

     Vocación a la Vida Religiosa. 

   Interpelación Personal 
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Vocaciones comunes y vocaciones particulares 

Para comenzar quiero explicarte esto de “vocaciones 

comunes y particulares”; pues es una forma de hablar que puede 

resultar muy útil o algo confusa. Imagínate el tronco de un árbol; 

pues bien, ese tronco tiene una primera parte cerca del suelo, de 

la base; esto lo podemos identificar con la vocación humana, y 

que es común a todas las personas desde el mismo instante de la 

propia existencia, de su vida.  

Volvamos al ejemplo del árbol, si seguimos un poco más 

hacia arriba estamos en el centro del tronco, esa sería la vocación 

cristiana que tenemos todos los bautizados en la fe cristiana. 

Hasta aquí las vocaciones comunes: todos somos personas y 

somos cristianos. Pero ahora nuestro árbol tiene cuatro ramas, 

todas nacen de la misma base humana y cristiana y del mismo 

tronco cristiano, pero cada una de ellas se desarrollará y crecerá 

de una manera distinta, esas son las vocaciones particulares, o 

también llamadas específicas: matrimonio, laico consagrado, 

sacerdote y religioso.  

Lo importante es comprender el proceso de crecimiento, es 

decir, primero tengo que ser persona (hombre o mujer), para 

poder ser luego cristiano, y finalmente poder vivir como tal 

desde una de las cuatro vocaciones o estados de vida. No 

podemos cambiar el orden, no puedo pretender ser religioso, si 

no creo en Dios, y si no tengo un mínimo de madurez humana. 

Esto es aplicable a todas las vocaciones particulares. Y aunque 

ya lo veremos posteriormente quiero ahora adelantarte algo 

fundamental: todas las vocaciones son iguales para Dios, no 

existen ni mejores ni peores. Ni de primera categoría y de 
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segunda. Lo único importante es que cada uno descubramos la 

vocación a la que Dios nos llama, para llegar a ser persona y 

cristiano. 

Seguidamente intentaré mostrarte los aspectos y fundamentos 

esenciales de cada vocación. No quiero, ni sería capaz, ni este 

libro vocacional lo pretende, exponerlo ni explicarlo todo sobre 

cada vocación. Sería una ingenuidad por mi parte. Aquí sólo 

quiero presentarte lo más esencial y aquello que debes tener 

presente para tu discernimiento vocacional. Estoy seguro que 

para unos me dejaré cosas importantes, y para otros tal vez no lo 

presente de forma adecuada. Lo siento, haré lo que pueda y sepa, 

y con toda honradez y coherencia. Dejo a tu comprensión las 

limitaciones y lagunas que puedas encontrar. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Estás dispuesto a empezar un camino de búsqueda vocacional? 

¿Te sientes bien y libre ante el acompañamiento que vamos a 

comenzar? 

¿Te gustaría clarificar o comentar algo para que todo marche 

bien? 

¿Te ha quedado claro el tema de las vocaciones comunes y 

particulares? 
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Vocación  Humana 

 

Toda persona de vez en cuando se hace preguntas sobre su 

origen, su existencia, el porqué de algunas cosas y sucesos, en 

definitiva, intenta buscar respuesta a cosas incomprensibles. Los 

filósofos piensan que el origen y fundamento de todo está en un 

ente metafísico; los científicos opinan que todo procede del 

primer átomo del universo; los creyentes hablan de un Ser 

Superior al que llaman dios o dioses; y nosotros, creyentes 

cristianos, decimos y profesamos nuestra fe en un solo Dios, 

origen y razón de todo, y por eso afirmamos que Dios llama a la 

vida, y que somos fruto del amor de nuestros padres, pero sobre 

todo del amor de Dios, pues somos "imagen y semejanza de Él". 

 

Para nosotros la afirmación 

inicial de nuestra existencia 

es que Dios llama a la vida. 

Somos fruto del amor de 

nuestros padres, pero sobre 

todo del amor de Dios, por 

eso después de crear al 

hombre dice: 

"...y vio que era muy 

bueno", pues somos 

portadores de vida y amor. 
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Toda persona quiere llegar a conseguir una madurez en su 

vida, en sus comportamientos. El problema es saber cuándo uno 

es verdaderamente maduro. La verdad es que la madurez 

perfecta no se logra nunca, mejor dicho, a cada edad corresponde 

una determinada madurez, de ahí que siempre tengamos que 

estar buscando y trabajando por ser maduros. Ahora bien, entre 

los diferentes criterios para definir cuando uno es maduro, 

podemos mencionar aquel que califica de persona madura a la 

que es capaz de afrontar un problema personal e intentar 

solucionarlo, aunque no logre solucionarlo, pero al menos lo 

afronta e intenta resolverlo. 

Una de las cosas más importantes para llegar a dicha madurez 

es que la persona sepa potenciar sus valores y sus virtudes, y 

aceptar y superar sus defectos. Es triste constatar como la mayoría 

de las personas creen que tienen más defectos que virtudes, más 

limitaciones que valores. Esto es erróneo, pues toda persona posee 

en sí misma muchas más capacidades que limitaciones, más cosas 

buenas que malas, es decir, es capaz de vivir feliz y de resolver sus 

propios problemas. Lo que sucede es que se nos ha enseñado a ver 

más lo negativo, lo que no hacemos bien. Y por el contrario no se 

nos ha enseñado a ver las cosas buenas y los valores, lo positivo y 

noble que tenemos. Y desde ahí, con sencillez y humildad, 

agradecidos a Dios por todos los dones recibidos, y recordando lo 

que decía Santa Teresa de Jesús que "la humildad es la verdad", 

tenemos que saber y querer potenciar nuestra vida buscando ser 

maduros y felices. Confiando plenamente en nuestras 

posibilidades, mirando hacia adelante con optimismo, y aceptando 

con naturalidad nuestras propias limitaciones, pues "la persona 

perfecta no existe", no ha nacido, excepto la Virgen María. 
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Veamos ahora, muy brevemente, algo sobre los aspectos 

fundamentales de la persona, aquellos que hacen que la persona 

sea persona y que nos dicen cómo comportarnos y vivir.  

Comenzamos viendo el aspecto afectivo-sexual; se refiere a 

la capacidad de la persona de amar y ser amado. Es bueno que 

sepas distinguir entre afectividad y sexo, pues frecuentemente se 

confunden. Afecto es la necesidad de querer y ser querido que 

toda persona tiene. Y el sexo es, además de la forma de ser y 

vivir corporal, una manera de expresar, compartir y vivir dicha 

afectividad, pero no la única, y tal vez no la más importante, 

aunque no deje de serlo.  

A continuación, afrontamos el aspecto intelectual, que nos 

presenta el derecho y la necesidad que toda persona tiene a una 

formación integral, a conocer todo aquello que le permita pensar, 

expresarse y vivir como una persona.  

Y finalmente tratamos el aspecto espiritual, que se refiere al 

cultivo y desarrollo de los valores humanos y religiosos que toda 

persona lleva dentro de sí. Por medio de dichos valores sabe 

valorar lo bueno, lo justo, lo noble, etc. todo aquello que le hace 

ser cada vez más y mejor persona. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cuál es tu concepción de la vida humana, de la creación, del 

universo, etc.? 

¿Qué opinión tienes de ti mismo, cómo te valoras? 

¿Cómo ves y vives los diferentes aspectos fundamentales de la 

persona?  
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Como tal vez ya te has dado cuenta, en ocasiones, con el 

transcurrir de los años, esa persona llena de vida y amor, se 

encuentra presionada, interrogada, etc., sobre diversas 

posibilidades, ofertas y opciones: unos que son de verdad Sus 

valores, los más profundos de la persona: Justicia, Amor, 

Libertad, etc.  

Junto a estos unos que falsamente se presentan como "otros 

valores", y que en realidad no lo son, pero que la sociedad 

consumista y materialista así nos lo quiere hacer ver Dinero, 

Droga, Guerra, etc. Aunque yo sé que no es fácil, inténtalo con 

todas tus fuerzas y capacidades para que no te dejes vencer por 

esos "otros valores".  

Con el transcurrir de los años, 

ese hombre lleno de vida y 

amor, se encuentra presionado, 

interrogado, etc., sobre diversos 

valores: Tus valores, los más 

profundos de la persona: 

Justicia, Amor, Libertad, etc.  

Y "otros valores", presentados 

por una sociedad consumista y 

materialista: Dinero, Droga, 

Guerra, etc.  

Aunque no es fácil, no te dejes 

vencer por esos "otros valores". 

Animo en tu lucha y elige con 

toda sinceridad y valentía. 
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Al contrario, piensa en todo lo bueno y positivo que tienes, y 

Ánimo en tu lucha, y elige con toda sinceridad y valentía, sin 

dejarte influir, ni manipular por otros que tal vez quisieran ser 

valientes y fuertes como tú, pero por diversas circunstancias de 

la vida no lo son, o ya no lo pueden ser. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cuáles son los valores más importantes y significativos para ti? 

¿Tienes ánimo e ilusión para luchar contra los “otros valores”? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todos tenemos que luchar unidos por reconocer nuestro 

derecho a ser de personas. Y por ello no tenemos que temer a 

 

Todos tenemos que luchar 

unidos por reconocer nuestro 

ser de personas. Por ello 

manifestamos con derecho 

que: 

¡Queremos ser personas!  

 

Y ante los que nos interrogan 

sobre ser ¿personas?, 

contestamos: 

Sí, gracias. 
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nadie a la hora de expresar abiertamente: ¡Queremos ser 

personas!  

Y ante los que nos interrogan sobre ser ¿personas?, les 

contestamos con un Sí, gracias, que tan de moda esta. 

Nosotros, que somos cristianos, tenemos que tener claro que 

Dios nos llama lo primero de todo a ser persona, y a vivir como 

tal. Luego, en un segundo lugar, y por ello no quiere decir que 

es malo, a tener cosas, a procurar que nuestra vida sea la mejor 

posible.  

En resumen, podemos decir que los valores humanos son: en 

primer lugar, la vida; en segundo, vivirla con dignidad; y en 

tercero utilizar la creación al servicio de todos, respetándola y 

cuidándola como criatura de Dios. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que se respeta la vida, su dignidad y a la creación? 
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Vocación Cristiana 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es algo curioso, por no decir asombroso, el comprobar que la 

mayoría de las personas sienten la necesidad de un ser Superior 

para explicar y aceptar determinadas experiencias y 

circunstancias de la vida. Esto se ha podido incluso verificar en 

estudios antropológicos, cuando se ha encontrado tribus 

indígenas, que no conocían la civilización, y que ellos tenían la 

creencia en un “dios”, en un ser superior al que recurrían para 

pedirle, para darle gracias, etc. Por este mismo razonamiento 

nacen las grandes religiones que conocemos.  

 

 "Y le dijo: sígueme". 

 Los cristianos estamos 

llamados a la vida en 

Jesucristo, es decir, sentimos 

una fuerza profunda que nos 

invita a vivir la fe, y a 

aceptar que ella potencia 

los valores humanos.  

 Por ello en Jesucristo 

tiene sentido toda nuestra 

vida. 
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Pues bien, dando un paso más adelante, aunque sea 

demasiado grande, pero no puedo detenerme más aquí, ahora 

tenemos que referirnos a nosotros los cristianos. Nuestra fe, 

nuestra religión cree en un único DIOS, y tres personas Padre, 

Hijo y Espíritu Santo, este es el misterio de la Santísima 

Trinidad, que como bien dice es un misterio incomprensible para 

la persona, pero que con fe aceptamos y tenemos como dogma. 

Recuerdas el ejemplo inicial del árbol y su tronco central, con 

dos vocaciones comunes para todos, pues bien, para explicarlo 

de una forma muy sencilla te diré que la vocación cristiana es 

la vocación humana vivida según el estilo y mensaje de 

Jesucristo. Te pongo unos ejemplos referidos a otras religiones. 

La vocación islámica para un mahometano, es vivir la vocación 

humana según el Corán; la vocación budista, para un budista es 

vivir la vocación humana según la filosofía de Buda; y así 

sucesivamente para todas las creencias o filosofías. 

Ahora bien, para nosotros los cristianos la presencia de Dios 

en nuestra vida es algo cercano y constante, y por eso 

escuchamos la invitación: “sígueme”. Los cristianos estamos 

llamados a la vida en Jesucristo.  

Sentimos una fuerza profunda que nos invita a vivir la fe, y a 

aceptar que ella potencia los valores humanos. Y esta es la clave 

de nuestra fe y del hecho religioso en general. No tenemos por 

qué considerarnos mejores que los que no creen, ni practican 

ninguna religión. Pero si reconocemos que la fe nos ayuda a ser 

más personas, y que en nuestra fe en Jesucristo tiene sentido toda 

nuestra vida, aún en los momentos más difíciles e 

incomprensibles que nos puedan suceder y podamos vivir. 
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Reflexión y diálogo 

¿Es importante la creencia en Dios para vivir la vida con sentido? 

¿Qué supone para ti creer en el Dios cristiano, y tu vocación cristiana? 

¿Piensas que la fe cristiana puede potenciar los valores humanos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Verdaderamente nos podemos sentir dichosos por haber 

recibido la fe, que es un don gratuito que Dios da a la persona, 

y que sólo depende de nosotros hacerlo crecer y fructificar. Pero 

el don de la fe es para ser vivido en comunidad, no es algo 

intimista y particular, al contrario, es un regalo de Dios para 

compartirlo y vivirlo sirviendo a los demás, que esa es la actitud 

 

 

 Nos podemos sentir 

dichosos por haber recibido 

la fe, que es un don gratuito 

de Dios al hombre, para 

ser vivido en comunidad, 

compartiéndolo, y sirviendo 

a los demás, pues con la 

actitud alegre y confiada del 

payaso podemos hacer feliz 

a otros. 
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fundamental del cristiano, la de servir y buscar, recordando el 

ejemplo del payaso que, aunque este mal personalmente, 

siempre desea hacer felices a los demás. 

Comienzo este párrafo disculpándome, pues lo que pretendo 

hacer puede parecer algo irresponsable y atrevido por mi parte: 

resumir en cuatro ideas lo fundamental del mensaje cristiano. 

Pero dado que este libro no es un tratado de teología, ni tampoco 

pretendo dar respuesta a todos los temas cristianos, me atrevo a 

hacerlo. De ahí que a la pregunta ¿Cómo se vive la vocación 

cristiana? La respuesta esquemática puede ser la siguiente: 

Amor a Dios. Dios nos ama a cada uno de nosotros tal y como 

somos, sin condiciones. Otra cosa es que tengamos que intentar 

verdaderamente ser cada día más maduros, más coherentes y 

más fieles a Él. Por ello también nosotros tenemos que amarlo a 

Él, con libertad y agradecimiento. 

Amor al prójimo. Todas las personas, conscientes o no de 

ello, somos hijos de Dios. Y por lo tanto el amor incondicional 

a todos tiene que ser el estilo de nuestra vida, el valor humano 

más importante y práctico que ilumine y guíe nuestras actitudes 

y comportamientos. 

Desde la Iglesia. Como ya dije antes la fe se vive en 

comunidad, no por libre, aislado de los demás cristianos. Sin 

olvidar que la Iglesia la constituimos todos, y que debemos 

tender cada vez más hacia una Iglesia comunitaria, donde todos 

vivamos y celebremos nuestra única y común fe cristiana, en 

corresponsabilidad y colaboración. 

Necesitados de la Gracia y del Perdón de Dios. Pues como 

no somos dioses y somos limitados, cometemos pecados. De ahí 
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que necesitemos de vez en cuando del Perdón misericordioso de 

Dios y de su Gracia para renovar nuestra vida y nuestros 

compromisos cristianos. Y no olvides nunca que Dios perdona 

siempre, sólo tenemos, una vez arrepentidos, que pedirle perdón 

e intentar luego serle más fieles. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que es importante vivir la fe en comunidad, en 

fraternidad, en grupo? 

¿Para ti cuáles son las características fundamentales de la fe 

cristiana? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

De todo esto han dado 

testimonio muchos hombres 

y mujeres de todas edades y 

condiciones, unos reconocidos 

como tales: los santos; otros 

no "oficiales" pero si reales.  

Tenemos como ejemplos a 

Francisco de Asís, Teresa de 

Calcuta, Luter Kinq, ETC.  

Pero no olvides que tú eres 

don de Dios para el mundo, 

y por lo tanto posibilidad de 

ser también testimonio para 

los futuros cristianos. 
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De todo esto que acabamos de ver y como prueba de que no 

es algo imaginario ni utópico, podemos presentar el testimonio 

y el ejemplo que muchos hombres y mujeres de todas edades y 

condiciones nos han dejado a lo largo de la historia de la Iglesia.  

Algunos de ellos han sido reconocidos por ella como 

verdaderos modelos de vida cristiana, estos son los beatos y los 

santos; pero también han habido muchos que aunque no han sido 

reconocidos como tales "oficialmente" por la Iglesia, por su 

anonimato u otras circunstancias, podemos decir que su ejemplo 

y testimonio son reales.  

La lista de todos ellos sería casi interminable, aquí solo 

menciono a alguno de ellos, como ejemplo a Francisco de Asís, 

Teresa de Ávila, Teresa de Calcuta, Luter King, ETC. Pero no 

olvides que tú eres don de Dios para el mundo, y por lo tanto 

también eres una posibilidad de ser un testimonio para los futuros 

cristianos, e incluso para los que viven ahora cercanos a ti. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conoces a alguna persona, viva o no, que sea un ejemplo de 

vida cristiana? 

Y tú, ¿eres o puedes ser un verdadero testimonio y ejemplo 

cristiano? 
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Hasta aquí hemos visto, aunque de forma muy resumida, 

cuales son los fundamentos de la vocación cristiana, que como 

es 1ógico no se puede vivir en abstracto sino de forma concreta, 

o sea, no podemos decir que somos cristianos en general, en 

teoría, sin vivirlo de alguna manera personal. Esto es lo que 

llamamos las vocaciones particulares, entre las cuales cada uno 

de nosotros debe elegir la suya, la que cree que Dios le llama 

para realizar en su vida el ideal cristiano.  

Estas vocaciones específicas o estados de vida dentro de la 

Iglesia son: Matrimonio, Laico Consagrado, Sacerdocio y   

    Vida Religiosa.  

Ahora bien, todo este 

mensaje cristiano (Vocación 

Cristiana) se tiene que vivir 

de una forma concreta, es 

decir, por medio de una 

vocación cristiana específica o 

particular como es: Matrimonio, 

Laico Consagrado, Sacerdocio 

y Religioso.  

Por eso todo cristiano debe 

de preguntarse ¿dónde?, 

¿cómo?, ¿por qué? 

Conozcamos lo fundamental 

de cada una de ellas. 

 

 

 

 



PARTE  I   VOCACIÓN CRISTIANA  Vocación Cristiana 

34 
 

A continuación veremos las características principales de 

cada una de ellas. 

Pero en este momento de nuestro camino vocacional viene 

una serie de preguntas que todos tenemos que hacemos tarde o 

temprano en nuestra vida, si de verdad queremos vivirla 

plenamente y además queremos que Dios cuente en ella, que sea 

Él quien me diga lo que quiere de mí:  

¿dónde?,  

¿cómo?,  

¿por qué? 

Cada una de estas preguntas están referidas a la búsqueda de 

la propia vocación. Y por lo tanto las respuestas son total y 

absolutamente personales, libres y sinceras. Pues lo que está en 

juego es la propia vida, la propia vocación y la propia felicidad.  

Sé que con estas preguntas te he complicado un poco la vida, 

ya te lo dije al principio, pero sé que eres lo suficientemente 

capaz para darles unas respuestas acertadas. ¡Ánimo y adelante! 
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Vocación matrimonial 

 

Tal vez lo primero que te sorprenda es oír decir que el 

matrimonio es una vocación, pues normalmente asociamos 

vocación só1o y exclusivamente con el sacerdocio y la vida 

religiosa. Pero no es así. Comencemos reconociendo algo 

evidente para nosotros y es que Dios creó al hombre y a la mujer, 

y les invitó a vivir juntos, les llamó a compartir una vida y 

formar una familia, de ahí que el matrimonio sea vocación, y que 

como tal está bendecido por Dios. 

El matrimonio lo podemos definir de muchas maneras y todas 

ellas bellas y ricas, pero tal vez una de las más acertadas sea 

 

 

 

En el matrimonio cristiano 

debe darse la comunidad 

de vida y amor, entre un 

hombre y una mujer, la 

unidad, y con un proyecto 

de vida para siempre, la 

indisolubilidad. 
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decir que es una comunidad de vida y amor, en donde se 

comparte todo y se busca la felicidad mutua entre los esposos.  

Ahora bien, en el matrimonio cristiano existen dos 

características constitutivas y esenciales: que sea un matrimonio 

entre un hombre y una mujer, a lo que llamamos la unidad del 

matrimonio. Y que sea un proyecto de vida para siempre, lo que 

entendemos por la indisolubilidad del matrimonio.  

Y todo ello porque el matrimonio tiene un significado e 

importancia esencial para la fe cristiana, pues representa la 

unión amorosa y para siempre de Cristo con la Iglesia. 

Me imagino que rápidamente te han surgidos algunas 

preguntas e interrogantes, pero no puedo detenerme demasiado 

en ellas, baste decirte algo de forma sencilla y resumida.  

Con relación a la unidad de un hombre y una mujer, te diré 

que aquí estamos hablando de un matrimonio cristiano, y que no 

entramos en valorar y juzgar otras opiniones y opciones de vida. 

Para Jesús y su Evangelio el matrimonio está formado só1o y 

exclusivamente por un hombre y una mujer.  

Y con relación a la indisolubilidad del matrimonio, te diré que 

para el cristiano no existe el divorcio, el matrimonio cuando es 

válido y lícito, cuando se ha celebrado en la iglesia y consumado 

en la relación íntima de los esposos es un matrimonio para 

siempre. Otra cosa es cuando se ha demostrado que antes de la 

celebración o al menos de la relación íntima, ha habido algún 

impedimento que no se ha dicho, como por ejemplo engaño, 

enfermedad, condiciones, etc. entonces, y aunque se demuestre 

mucho tiempo después se declara la nulidad del matrimonio, es 

decir nunca hubo matrimonio, que no es lo mismo que divorciar 
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a la pareja, pues si el perjudicado lo hubiese sabido antes de la 

boda, no se hubiese casado. 

Te estarás preguntando qué pasa con esas parejas 

irreconciliables y que se tienen que separar por distintos 

motivos. Es cierto, la separación es posible, pero como 

continúan casados no se pueden volver a casar. Se que es difícil 

de comprender y que incluso puede parecer injusto, pero es un 

problema teológico aún no resuelto, aunque se intenta de verdad 

por parte de la Jerarquía de la Iglesia.  

Siento no poder extenderme más, pero creo que no es el 

objeto de este libro vocacional, basta con algunas ideas 

fundamentales. 

Ahora bien, cuando hablamos de matrimonio no debemos de 

olvidar que aparte de ser una vocación, está fortalecido con la 

gracia del sacramento del matrimonio, es decir no es só1o una 

promesa o compromiso entre un hombre y una mujer que se 

quieren, sino que además está bendecido por Dios, por la fuerza 

del sacramento. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Pensabas que el matrimonio es una verdadera vocación y no lo 

“normal”? 

¿Cómo valoras el matrimonio, te gustaría formar una familia? 

¿Qué opinas del matrimonio cristiano y de sus características? 
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Veamos a continuación, y también de forma resumida, los 

aspectos esenciales del matrimonio y la relación entre ellos: 

 Para poder desarrollar y vivir la vida matrimonial nos 

encontramos con diversos aspectos: 

 El amor, constitutivos del matrimonio, sin el cual no existiría.  

 La sexualidad, como un lenguaje de comunicación de vida y 

amor entre la pareja.  

 Los hijos, como fruto de ese amor y deseo de transmitir la 

vida en nombre de Dios.  

 La responsabilidad, que está presente en todas las actitudes y 

acciones de la pareja y la familia. Todos estos aspectos están 

unidos y relacionados entre sí,   ↕   ↔   X 
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El amor, que es esencial y constitutivo del matrimonio, sin el 

cual no existiría un matrimonio auténticamente. El amor es el 

deseo que cada cónyuge tiene de lograr la felicidad del otro. 

La sexualidad, es un lenguaje de comunicación de vida y 

amor entre la pareja. Realidad existente siempre y durante toda 

la vida de la pareja, y que es más rica y significativa que lo 

estrictamente genital. 

Los hijos, que son el fruto de ese amor mutuo y del deseo de 

transmitir la vida en nombre de Dios. Creo que a nivel humano 

no existe otra experiencia más rica y profunda que ser padre o 

madre, pues es crear y transmitir la propia vida a otra persona, 

es algo maravilloso. 

La responsabilidad, que tiene que estar presente en todas las 

actitudes y acciones de la pareja y la familia, para conseguir que 

en el hogar se viva con libertad y amor. 

La comunicación-diálogo, entre la pareja y con los hijos. Tal 

vez sea este el aspecto más práctico y concreto que afecta a la 

dinámica de una familia. Con el diálogo, con la comunicación se 

comparten las cosas positivas que enriquecen a todos y, también, 

se aclaran los malentendidos y los problemas. Podríamos decir 

que cuanta más comunicación hay en la familia mayor felicidad. 

Todos estos aspectos están unidos y relacionados entre sí, 

ninguno puede ir por independiente, pues se influyen y afectan 

directamente unos a otros. Ciertamente que lo ideal es poder 

vivirlos todos a la misma vez y plenamente, ese debe ser el 

objetivo y fin de todo matrimonio y familia, salvando las 

limitaciones y deficiencias, y dando gracias a Dios por los logros 

y todo lo bueno que se vive. 



PARTE  I   VOCACIÓN CRISTIANA  Vocación Matrimonial 

40 
 

Reflexión y diálogo 

¿Qué piensas de cada uno de los aspectos esenciales del 

matrimonio? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dando un paso más adelante, y relacionado directamente con 

nuestro libro vocacional, creo que es el momento de ver cuál 

debe ser la relación entre padres e hijos, a la hora de buscar la 

propia vocación.  

Comencemos con esta afirmación, casi solemne:  

“Padres, la felicidad de vuestro hijo es la vuestra”.  

 

Podemos hacer una afirmación: 

"Padres, la felicidad de 

vuestro hijo es la vuestra".  

En el fondo, el ver feliz o no, 

a un hijo es lo principal para 

los padres; por ello deben de 

ayudarle a encontrar su 

vocación, es decir, su propia 

vida, y dejar que ese hijo se 

pregunte y se responda: 

¿cómo?, ¿dónde? y ¿por 

qué? 
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Y es verdad. En el fondo, el ver feliz o no a un hijo o una hija, 

es lo principal para los padres. Otro tema es que los planes que 

los padres tienen para los hijos coincidan o no con los del propio 

hijo.  

Ambas partes tienen derecho a tenerlos y pensar en ellos. 

Pero al final, los padres, con todo el amor hacia el hijo, y este 

hacia sus padres, deben ayudarle a encontrar su vocación, es 

decir, su propia vida.  

Ahora bien, los padres tienen que ayudarle y animarle a que 

se pregunte, se responda en clave cristiana y de búsqueda de la 

voluntad de Dios: ¿cómo?, ¿dónde?, y ¿por qué? Y así será feliz 

y se podrá realizar como persona y como cristiano. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que lo más importante para los padres es ver feliz a su hijo? 

¿Los padres ayudan a que su hijo encuentre su propia vocación? 
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Vocación Sacerdotal 

 

Antes de empezar a explicarte esta vocación, quiero aclararte 

que me referiré a los sacerdotes diocesanos, y no a religiosos que 

también están ordenados sacerdotes. Pues como ya veremos 

luego para los religiosos, su vocación es la vida religiosa, siendo 

el sacerdocio un ministerio para el servicio del pueblo de Dios. 

Mientras que para los sacerdotes diocesanos dicho ministerio 

constituye la esencia de su propia vocación sacerdotal. 

Hecha esta aclaración previa, comenzaré diciendo que el 

sacerdote es un hombre llamado, por Jesús, a ser todo para 

todos. Y digo “hombre" porque la Iglesia considera só1o a los 

varones receptores de la vocación sacerdotal, excluyendo de ella 

 

El sacerdote es un hombre 

llamado por Jesús a ser todo 

para todos, entregando su 

vida a los demás. Con las 

siguientes misiones:  

representar a Cristo y a la 

Iglesia, con sencillez y alegría;  

presidir y servir a la 

comunidad, a los hermanos;  

y debe orar, para experimentar 

y llenarse de Dios. 
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a las mujeres, sin que esto signifique infravaloración y 

marginación, pues es una cuestión bíblico-teológica y de la 

Tradición de la Iglesia. 

Para poder ser sacerdote la Iglesia pone una serie de 

requisitos, con el fin de poder Ella aceptar la validez de dicha 

vocación sacerdotal: 

- Ser un hombre bueno y maduro, humana y cristianamente. No 

se pretende buscar a “superhombres”, pero sí que tenga un mínima 

madurez y bondad para poder ayudar eficazmente a los demás. 

- Adquirir una formación teológica, no con el fin de tener un 

“título académico”, sino el de estar preparados para ayudar más 

y mejor a quien lo necesite. 

- Y lógicamente el recibir el sacramento del orden, por 

medio de un Obispo: Dicho sacramento se da con la Imposición 

de manos y de la Oración de consagración. 

Ahora quiero explicarte algo que es causa de confusión. El 

sacramento del orden imprime carácter, es decir, la persona que 

lo ha recibido es sacerdote para toda la vida. Otro tema distinto 

es el que lo ejerza o no; por ejemplo, cuando un sacerdote ha 

pedido permiso para casarse, la Iglesia se lo concede con la 

condición de no ejercer como sacerdote. Pero siempre seguirá 

siendo sacerdote, y en caso de una emergencia, como puede ser 

cuando una persona se esté muriendo y no pueda asistirla otro 

sacerdote, él puede confesarla o administrarle los últimos 

sacramentos válida y lícitamente.  

Amigo, estoy también seguro que ahora mismo te estás 

haciendo muchas preguntas. Yo también. Pero por encima de 

nuestras preguntas y opiniones está el amor y la fidelidad a lo 
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que diga Iglesia. Me gustaría extenderme más pero no puedo, 

pues daría para varios libros. 

En otra ocasión ya te dije que resumir demasiado mis 

explicaciones puede ser algo irresponsable y atrevido por mi 

parte. Pues bien, ahora, ocurre otra vez lo mismo, dado que tengo 

que exponerte las características o misiones del sacerdote. 

Veámoslas a continuación: 

-Todo para todos (celibato y disponibilidad). Una de las 

características más conocidas del sacerdote es su celibato, o 

dicho comúnmente el no poder casarse. Entre otras razones 

teológicas y espirituales, como, por ejemplo, la imitación de 

Jesús célibe, sobresale la pastoral, por la que el celibato facilita 

al máximo la disponibilidad y posibilidades para entregarse 

totalmente al servicio de los demás. 

-Representar a Cristo y a la Iglesia, con sencillez y alegría, 

siendo por lo tanto la cabeza visible de la Iglesia en la 

comunidad cristiana. De ahí que de alguna manera deba de 

exigirse a sí mismo mayor fidelidad y ejemplo de vida. 

- Presidir y servir a la comunidad, a los hermanos. Cuando 

la fe se celebra sacramentalmente se necesita de alguien que la 

anime y presida. Y este es uno de los servicios que el sacerdote 

presta con mayor frecuencia. 

- Y debe orar, para experimentar y llenarse de Dios. Una 

frase famosa dice: “quien no habla con Dios, no puede hablar de 

Dios". La oración es el fundamento esencial de todo cristiano, y 

mucho más de un sacerdote al que se le pide orientación y ayuda 

para vivir la fe. 
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Reflexión y diálogo 

¿Piensas que un sacerdote debe ser un hombre normal o especial? 

¿Qué te parecen los requisitos pedidos para ser sacerdote? 

¿Sabías que el sacramento del orden “imprime carácter” para siempre? 

 

 

 

Como ya hemos visto el sacerdote es representante de la 

comunidad cristiana, e incluso podemos decir que de Dios, pero 

además de eso es instrumento de Dios especialmente en: 

- La celebración de la Eucaristía para la comunidad, pues hace 

presente al Señor y posibilita el recibir su Cuerpo y sus Sangre. 

 

Podemos decir que el 

sacerdote es instrumento 

de Dios en: 

la celebración de la 

Eucaristía; como portador 

y administrador del Perdón 

de Dios;  

como intérprete autorizado 

de la Palabra de Dios;  

y todo ello, como servicio, 

es decir, como Pastor-Guía 

de nuestra fe. 
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- Cuando es portador y administrador del Perdón de Dios con 

gran humildad y misericordia, recordando que Dios es amor y 

perdón, y sin olvidar que él también los necesita. 

- Como intérprete autorizado de la Palabra de Dios, cuando en 

nombre de la Iglesia la interpreta y explica para iluminar la fe de todos. 

- Y todo ello, como servicio, como Pastor-Guía de nuestra fe. 

Con el fin de orientar y animar la vida de la comunidad cristiana 

en general y de cada cristiano que lo necesite en particular. 

 

Reflexión y diálogo 

¿En qué notas al sacerdote como instrumento-mediación de Dios? 

 

 

El sacerdote no ha de 

considerarse como un ser 

superior, ni especial, es 

uno llamado de entre los 

hombres para los hombres, 

compartiendo un apostolado 

en corresponsabilidad, 

en unión y colaboración 

entre el sacerdote y los 

demás cristianos, 

y viviendo en 

disponibilidad para todos. 
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Para terminar baste recordar que el sacerdote no ha de 

considerarse como un ser superior, ni especial, es un llamado de 

entre los hombres para los hombres, o sea, un cristiano más que 

en medio de todos intenta ser “intermediario” entre Dios y las 

personas, pero reconociendo su realidad y limitación, y pidiendo 

la ayuda continua de Dios.  

Y todo ello lo hace compartiendo un apostolado en 

corresponsabilidad, en unión y colaboración entre el sacerdote 

y los demás cristianos, y para ello es imprescindible que esté 

siempre en actitud de disponibilidad para todos, pues sólo así 

tendrá sentido su sacerdocio. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conoces a sacerdotes que se entreguen totalmente a los demás? 

¿Existe una real corresponsabilidad entre el sacerdote y los fieles? 
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Vocación Laico Consagrado 

 

Tal vez esta vocación sea la menos conocida, pero es una 

realidad en la Iglesia. Y por lo tanto sea un poco difícil 

explicarla, y un poco más de comprenderla. Lo intentaré con 

palabras y ejemplos sencillos. 

¿Quién es el laico consagrado? Aunque te parezca una 

perogrullada es el cristiano que se entrega totalmente a Dios y 

a los hombres, es decir, con un deseo especial de consagrarse a 

Dios. Pero siendo su estado de vida el de laico, y sin ser por ello 

sacerdote ni religioso, ni estar casado.  

Dicho con palabras más coloquiales y familiares. No es el 

solterón, que quiere y no puede casarse, sino el que no quiere 

 

Tal vez está vocación sea la 

menos conocida, pero es una 

realidad en la Iglesia. 

¿Quién es el laico consagrado? 

Es el cristiano que se entrega 

totalmente a Dios y a los 

hombres.   

Siendo su estado de vida el 

de laico y sin ser: casado, 

sacerdote ni religioso  
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casarse, aunque sí puede. Esta aclaración puede ser muy útil 

para no confundirlo ni malinterpretarlo.  

El laico consagrado es una persona cristiana con pleno sentido 

y madurez, que ni huye de nada ni de nadie, sino que quiere vivir 

su vida, su vocación, de esta manera tan peculiar y novedosa. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conocías la existencia de esta vocación? 

¿Qué es lo que más te ha sorprendido, interesado, etc.? 

¿Se valora esta vocación en el pueblo de Dios y en la sociedad actual? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Cómo vive esta vocación? 

Siendo  

luz, testimonio;  

sal, entrega;  

y fermento, compromiso, 

junto con otras actitudes,  

(ETC.) 
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¿Cómo vive esta vocación? La respuesta que voy a darte 

tienen que quedarse un poco genérica y amplia, pues es difícil 

de concretar y presentar. Para ello utilizaré unas palabras-

símbolos que tal vez puedan ayudar: 

Siendo luz para los demás, dando testimonio de una vida 

entregada y realizada. 

Siendo sal que se entrega y se mezcla con los demás, con los 

más necesitados. 

Siendo fermento que hace cambiar y comprometerse por los demás. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo se debería vivir y dar a conocer esta vocación? 

 

 

¿Dónde desarrolla esta 

vocación?  

En cualquier trabajo 

cotidiano y normal, es 

decir, desde la misma 

sociedad, concretamente 

en donde se necesita una 

ayuda o un testimonio 

cristiano: 

enfermos, ancianos, 

parroquias, etc. 
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¿Dónde desarrolla esta vocación? El laico consagrado no 

tiene un lugar o una misión específica para desarrollar su 

vocación particular, lo hace en su trabajo cotidiano y normal, es 

decir, desde la misma sociedad, concretamente en donde se 

necesita una ayuda o un testimonio cristiano: y esto puede ser 

trabajando con los enfermos, ayudando a los ancianos, 

colaborando en las parroquias, etc. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conoces algún Laico Consagrado? 

¿En que trabaja o presta un servicio? 
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Vocación Vida Religiosa 

 

Vamos a ver ahora la vocación a la vida religiosa, lo que 

comúnmente se conoce como los frailes y las monjas, aunque no 

sea exacto del todo. Intentaré ser lo más esquemático posible 

para no caer en la tentación de querer extenderme más de lo 

aconsejado por ser esta mi propia vocación. 

El religioso o la religiosa, aquí sí que pueden ser hombres o 

mujeres, es un cristiano que quiere seguir a Cristo en una forma 

determinada y concreta de vida. Aunque es verdad que todos los 

cristianos queremos seguir a Jesús, el religioso lo quiere hacer 

de una forma radical y total. Y especialmente lo hace viviendo 

El religioso es un cristiano 

que quiere seguir a Cristo en:  

Pobreza, no tener nada propio, 

sino al servicio de los demás;  

Obediencia, vivir en 

disponibilidad total, tanto a los 

superiores como a los hombres;  

Castidad, no formando una 

familia, pero dándose en un 

amor universal.  

Y todo ello viviendo en 

comunidad, es decir, en 

familia, entre hermanos. 
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su propia vida con tres votos o unos compromisos y viviendo en 

comunidad, en familia.  

Empecemos hablando de los votos religiosos, y te quiero aclarar 

rápidamente una cosa: los votos no se tienen que vivir como algo 

negativo. No es bueno ni sano a ningún nivel humano, cristiano y 

vocacional, plantearte esta vocación desde una clave frustrante: 

tengo que dejar, me prohíben, me quitan, me mutilan, etc.  

Todo lo contrario, pues así no tiene sentido ninguna vocación. 

Más bien se tiene que plantear desde la perspectiva de la 

generosidad y del potenciar otras dimensiones de la persona, 

aunque es verdad que en ocasiones el mantenerse fiel a esos 

votos cueste mucho. De ahí que la vivencia de los votos se tiene 

que ver como una entrega, una donación, una ofrenda a Dios y a 

los demás. Sólo así tienen verdadero sentido cristiano. Los tres 

votos religiosos son pobreza, obediencia y castidad. Veámoslos 

con un poco de detenimiento. 

La Pobreza, no consiste en carecer de todo, sino más bien en 

no tener nada propio y en ponerlo todo al servicio de los demás. 

Comúnmente se piensa que el voto de pobreza significa no tener 

nada, y eso no es cierto.  

Quiero explicarme de forma clara y sincera. Empezaré por 

decirte que hoy día se considera pobre a la persona que carece 

de todo, o mejor dicho quién no tiene seguro nada, ni la comida, 

ni el vestido, ni un techo, ni una asistencia sanitaria, ni siquiera 

una amistad o familia. Pues bien, todo eso nosotros, los 

religiosos, lo tenemos seguro, por la sencilla razón de que 

compartimos todo lo que tenemos entre todos, y además velamos 
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unos por otros para que no nos falte nada de lo esencial. Somos 

una gran familia y todo lo tenemos en común.  

Por lo tanto, pobres, ni lo somos ni lo podemos ser. Amigo, 

no quiero escandalizarte ni hacerte daño, pero creo que debo 

decirte clara y sinceramente que si quieres ser pobre esta no es 

tu vocación, ni creo que exista. Es más, creo que Dios tampoco 

quiere que exista ni la pobreza y mucho menos los pobres, quiere 

que todos tengan lo necesario para vivir una vida digna y feliz. 

Por eso nosotros no tenemos que “jugar a ser pobres”, por 

respeto y solidaridad, por desgracia, para con los que son pobres 

de verdad y no pueden dejar de serlo.  

Ahora bien, con la misma sinceridad y valentía por mi parte, 

te diré, que, si quieres ser sencillo, servicial, austero, sacrificado, 

entregar tu vida día a día con generosidad por los demás, etc. 

entonces esta si que es tu vocación y te aseguro que “no te la 

terminarás”, vivirás muchos años y siempre podrás ser más 

sencillo, más austero, más entregado, más sacrificado, más 

generoso, más...  

En definitiva, no apropiarte nada de nada de lo que tengas, ni 

material, ni personal, ni espiritualmente. Así sí que puedes vivir 

la pobreza, y te aseguro que merece la pena de verdad. 

El voto de Obediencia, consiste en vivir en una actitud de 

disponibilidad total, tanto a los superiores como a todas las 

personas. La obediencia no está reñida con la libertad.  

Te lo explico con un pequeño juego de palabras o ideas que 

me gusta mucho: “El religioso es tan libre que hace con su 

libertad lo que quiere”. Es decir, a ninguno de nosotros nos han 

obligado a ser religiosos, libremente hemos optado por esta vida 
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y por vivir sus características. Por lo tanto, ponemos nuestra 

propia libertad a disposición de otra persona, en este caso otro 

hermano religioso, elegido democráticamente por nosotros, y 

que hace las veces de superior por un espacio de tiempo, para 

que sea él, en un diálogo fraterno, quien anime, coordine, 

organice y decida sobre nuestra vida.  

Amigo, sé ahora muy sincero contigo mismo: todos, cada uno 

en nuestra vida, tenemos que “obedecer” a alguien o a unas 

normas, a unas orientaciones, etc. para que podamos funcionar 

personal, familiar, profesional y socialmente y por eso no 

perdemos nada de nuestra propia libertad.  

Además, te diré que la obediencia en la vida religiosa actual 

no es como antiguamente, hoy día los superiores preguntan, 

dialogan, se aconsejan y al final, es cierto, pero también lógico, 

tienen que decidir, pero por encima de todo buscan el bien de los 

hermanos y no tanto de las estructuras y de las obras. 

Veamos ahora el voto de Castidad. Diciendo desde el 

principio que lo más fundamental de él es la vivencia de la 

afectividad, y no exclusivamente la sexualidad, aunque también. 

El voto de castidad es para vivir un amor universal a todos. Esto 

es lo principal y esencial.  

Si le entregamos a Dios la posibilidad de formar una familia 

es para querer a todos, para no exclusivizarnos en un pequeño 

grupo familiar. Esta es la verdadera riqueza de la castidad 

religiosa. Lo importante es la castidad del corazón, el querer 

amar y servir a todos. La afectividad es la capacidad de amar y 

ser amado, y esta es irrenunciable para toda persona. El religioso 

lo que pretende y busca con todas sus fuerzas es amar a Dios y 
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todas las personas en general, y también, y es cierto, sentirse 

querido por Dios y los demás.  

Amigo, te estarás preguntando por qué no he hablado en 

primer lugar de la sexualidad, comúnmente tan relacionada con 

la castidad. Lo voy a hacer y con claridad, pero estoy convencido 

que lo mismo que en cualquier persona la sexualidad, incluido 

lo genital, no es lo más esencial, aunque sea importante, igual 

pasa con los religiosos. Me explico.  

El voto de castidad supone también la entrega gozosa y generosa 

de la vivencia activa y consciente de la propia sexualidad.  

Pero sin sentirse castrados ni incapaces. Las leyes de la 

naturaleza siguen vivas y normales para toda persona, y por 

supuesto también para el religioso. De ahí que la castidad tenga 

que vivirse, con esfuerzo, pero con normalidad, equilibrio y 

serenidad. De lo contrario esta no es tu vocación. Pero quiero 

que comprendas algo muy importante sobre el voto de castidad: 

si uno es muy fiel en lo sexual, pero infiel en lo afectivo, está 

fallando a lo esencial del voto.  

Cuando se entrega una parte tan importante de la persona es 

para potenciar la totalidad de ella. Pues entonces sí que 

estaríamos “castrados”. El religioso entrega a Dios una 

determinada manera de vivir su afectividad-sexualidad, pero 

para potenciar fielmente y con radicalidad otra forma más 

universal y espiritual de la misma.  

Siempre hasta la muerte seguiremos siendo hombres y 

mujeres, capaces de amar y ser amados, en todas las dimensiones 

afectivas y sexuales, pero hemos optado, con la ayuda de Dios, 
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a vivir una castidad íntegra y fiel, amplia y generosa, y no sólo 

genital como generalmente se piensa. 

Quiero terminar diciéndote que el compromiso de vivir los 

votos se va haciendo de forma progresiva, poco a poco, para ir 

experimentando y madurando, es decir, en un principio se hacen 

por un determinado tiempo, uno año o varios, los llamados votos 

temporales. Para finalmente, cuando uno está totalmente seguro 

de su opción vocacional, se hace para toda la vida, o sea, los 

votos perpetuos.  

Ahora bien, lo mismo que cuando te hablé de la vocación 

sacerdotal, te decía que el sacramento de orden imprime carácter, 

es decir, sacerdote para siempre, independientemente de ejercer o 

no como tal, en el caso de la vida religiosa no es para siempre. 

Dado que los votos religiosos no son un sacramento, sino una 

promesa, muy importante, cierto, pero solo un compromiso 

personal que uno hace ante la comunidad cristiana, y que los 

superiores aceptan en nombre de Dios, si por cualquier 

circunstancia de la vida se quiere dejar la vida religiosa, se pide a 

la Iglesia, por medio de los superiores la suspensión de dichos 

votos, lo que llamamos la dispensa de los votos. 

Disculpa que me esté haciendo un poco extenso, pero lo he 

creído necesario. Ahora quiero comentarte la otra característica 

esencial de la vocación religiosa, y es la de que todo se tiene que 

estar viviendo en comunidad, es decir, en familia, entre 

hermanos. Los religiosos no podemos vivir solos, aislados.  

Una característica fundamental de nuestra vocación es la vida 

comunitaria. Te diré que como todo en la vida tiene sus pros y 

contras. Lo mejor es el vivir y constituir una verdadera familia, 
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a la que te incorporas cuando entras a formar parte de la una 

Orden o Congregación religiosa. Es algo así como “vivir en tu 

nueva familia”. No se renuncia a la familia de origen, a la de 

sangre, por llamarle de alguna manera, pero adquieres otra en la 

fe y en la vocación.  

Y por otro lado la mayor dificultad es saber convivir con los 

nuevos hermanos, acertar, respetar y querer a cada uno tal y 

como es. Esto sí que es verdaderamente difícil. Y simplemente 

por la razón de que los hermanos que formamos una comunidad 

religiosa no nos escogemos nosotros mismos, sino que son los 

superiores quienes forman las familias, eso si intentando crear 

un ambiente de mutua aceptación y familiaridad, no siempre 

conseguida entre todos.  

Yo te diría, que por un lado es lo más difícil de la vivencia de 

la vocación religiosa, pero por otro lado es lo mejor, es saber que 

tienes una familia de hermanos unidos por una misma vocación. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué visión tienes de los votos en general? 

Los tres votos o promesas: ¿Qué opinas de cada una de las 

explicaciones? 

¿Qué importancia le das a la vida de comunidad o fraternidad? 
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Existen dos formas de vivir esta vocación: 

Vida contemplativa (Clausura), entregando sus vidas para 

orar por todos a Dios, siendo esto vital para la Iglesia, 

aunque aparentemente no se entienda; viviendo como 

testigos de la cercanía y transcendencia de Dios, es decir, lo 

más grande y absoluto para el hombre. 

Vida activa, como un servicio a todos los hombres en nombre 

de la Iglesia, es decir, de todos los cristianos, dirigido este trabajo 

especialmente a los más necesitados. 
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Para conocer bien la vocación a la vida religiosa es necesario 

que sepas que existen dos formas de vivirla, ambas iguales y 

complementarias, donde una pone el acento más en una 

dimensión más orante y la otra en una dimensión más de acción. 

Veámoslas. 

Comenzamos por la forma de vocación religiosa llamada de 

Vida contemplativa, la que conocemos como la vida de clausura 

dentro de un convento. A estos religiosos les llamamos monjas 

o monjes.  

El sentido de su vocación lo encuentran en la consagración 

de su vida a orar por todos a Dios. Pues no tenemos que olvidar 

que la oración es esencial en la vida del cristiano, supone el 

encuentro personal con Dios. De ahí la importancia vital que esta 

vocación tiene para toda la Iglesia, aunque a veces no se 

comprenda ni valore, y se diga que no hacen nada, que no vale 

para nada, que no es eficaz para mejorar los problemas de las 

personas, etc. ¡No lo creas, no es verdad! Mira, amigo, te pondré 

un ejemplo, tal vez muy simple pero ilustrativo. ¿Vemos los 

cimientos de una casa, de un edificio, de una construcción? No, 

por supuesto que no los vemos. Están escondidos bajo tierra, no 

son bonitos, ni los podemos fotografiar… pero son 

imprescindibles y vitales para que la casa, el edificio, la 

construcción se mantenga en pie y podamos utilizarla. Sin los 

cimientos nada serviría.  

Pues bien, salvando las diferencias, algo parecido sucede con 

la vida religiosa contemplativa. Esos hombres y mujeres que no 

vemos, que no hacen grandes apostolados sociales, etc. hacen lo 

más importante, lo imprescindible y vital: rezar a Dios por 

nosotros, por nuestras familias, por nuestros trabajos y 
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proyectos. En definitiva, presentan en nuestro nombre a Dios 

nuestras vidas. Y por ello su vida y su ejemplo los convierten en 

especiales testigos de la cercanía y trascendencia de Dios. Ellos 

con su vida nos demuestran que creer y amar a Dios llena toda 

una vida, y que es posible sentir a Dios a la vez tan próximo y 

tan grande y absoluto como para poder entregarle totalmente la 

propia vida. 

Y continuamos viendo ahora la vocación religiosa llamada de 

Vida activa, que sin lugar a dudas es la más conocida por todos, 

la más común entre nosotros por realizar un servicio a todos los 

hombres en nombre de la Iglesia, allí donde las circunstancias 

sociales o religiosas lo requieran, pero especialmente a los más 

necesitados.  

Todos conocemos en nuestros pueblos o ciudades a religiosos 

y religiosas que trabajan en hospitales, colegios, residencias de 

ancianos, ayudando en la parroquia, etc. viven en comunidad y 

consagran su vida a Dios y al prójimo por medio de un servicio 

concreto que, como es lógico, va variando según la historia y las 

necesidades de la sociedad y de la Iglesia. 

Me gustaría ahora comentarte algo que crea cierta confusión: 

¿Por qué algunos religiosos son también sacerdotes? Vayamos 

por partes.  

En primer lugar, dejarte muy claro que lo fundamental, lo que 

constituye de la vocación a la vida religiosa es la consagración a 

Dios, viviendo los votos y en comunidad, y todo ello según el 

carisma del fundador, como veremos luego, es decir, lo 

importante es ser religioso.  
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Y, en segundo lugar, te diré otra cosa, totalmente 

independiente y añadida, es que algunos, según la Congregación, 

puedan recibir además el sacramento del Orden, ser ordenados 

sacerdotes. Las Congregaciones que lo aceptan se llaman 

clericales, y las que no laicales. Pero no olvides y ten muy claro 

que esto es un añadido, muy importante pues es un sacramento 

y un don de Dios, pero no engrandece ni revaloriza más a la 

vocación religiosa por ser además sacerdote, es decir, lo 

fundamental es ser religioso. Y, luego, muy bueno y dando 

gracias a Dios por recibir el ministerio sacerdotal, pero no deja 

de ser, al menos así le llamo yo, y con mucho cariño, un 

“accidente ministerial”. Ahora comprenderás un poco mejor el 

lenguaje un tanto confuso de llamar a algunos religiosos 

“padre…” cuando además están ordenados sacerdotes; y a otros 

“hermano…” si no está ordenado sacerdote. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo valoras la vida contemplativa? 

¿Cómo valoras la vida activa? 
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Como estoy seguro conocerás distintas Congregaciones o al 

menos distintos religiosos o religiosas, y te preguntarás ¿Por qué 

estas diferencias? Intentaré explicártelo remontándome un poco 

atrás, al Evangelio.  

El que se desarrolle la forma de vivir esta vocación de una u 

otra manera, depende sólo del carisma (don del Espíritu 

Santo) del fundador de la Orden. Es el Espíritu Santo quien 

llama, desde y para la Iglesia, a hombres que actualizan el 

mensaje de Jesús, enviados a que respondan a las 

necesidades de hoy. Y todo ello con un estilo propio, 

necesario en cada momento. Muchos son los fundadores 

entre ellos presentamos a Francisco de Asís, teresa de Ávila, 

...ETC. 
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Jesús nos ofreció un estilo de vida para seguirle, para ser 

cristianos. El Evangelio es muy amplio y abarca todas las facetas 

humanas, y cada uno de nosotros intentamos vivirlo lo más 

ampliamente posible. Pues bien, cada Congregación religiosa, se 

dedica a vivir y desarrollar de forma especial y principal una 

parte o faceta concreta por medio del carisma, que es un don del 

Espíritu Santo, del fundador de dicha Congregación.  

Es por tanto el Espíritu Santo quien llama, desde y para la 

Iglesia, a hombres y mujeres a que actualizan el mensaje de 

Jesús, dándoles un determinado carisma personal y que después 

será el de la futura Congregación. Siendo, además, desde ese 

carisma llamados y enviados en nombre de Dios y de la Iglesia 

a que respondan a las necesidades de hoy. Por eso la vida 

religiosa siempre estará viva si sabe renovarse y escuchar la voz 

del Espíritu Santo. Y lógicamente cada Congregación con el 

estilo propio del fundador.  

Aunque existen muchas, tantos masculinos como femeninos, 

y estoy seguro que también tú conoces; basta que ahora te diga 

algunos nombres de los fundadores de algunas Congregaciones 

religiosas, como por ejemplo San Francisco de Asís, Santa 

Teresa de Ávila, San Juan Bosco, San Ignacio de Loyola, ... 

ETC. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conoces la vida de algún fundador de una orden o 

congregación religiosa? 

¿Sientes interés por alguno en especial? ¿Y por qué? 
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Interpelación Personal 

 

Después de haber conocido lo fundamental de cada vocación, 

vamos ahora a dar un paso más adelante, cumpliendo mi palabra, 

valga la broma, de complicarte un poco la vida. Me explico.  

Hemos visto hasta aquí el tema vocacional “desde fuera”, en 

teoría. Ahora lo veremos “desde dentro”, interpelando tu vida, y 

más concretamente interpelándote a ti mismo sobre tu vida, 

sobre tu vocación. 

Comenzaré afirmando algo muy importante para mí, y que 

constituye todo el sentido de mi propia vocación, de mi 

pertenencia a la Iglesia y de mi trabajo-servicio en el campo 

Después de haber conocido 

lo fundamental de cada 

vocación, afirmamos con un 

sentido eclesial. 

Toda vocación procede de 

Dios: Matrimonio, Sacerdote, 

Laico Consagrado y Religioso.  

Para Dios todas son iguales, 

aunque desempeñen funciones 

o servicios diferentes.  

Y para nosotros la mejor es a 

la que Dios nos llame. Y 

teniendo presente que todas 

son necesarias en la Iglesia. 
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vocacional: Toda vocación procede de Dios: Matrimonio, 

Sacerdote, Laico Consagrado y Religioso.  

Es más, estoy plenamente convencido de que todas las 

vocaciones son iguales ante Dios. Para Él no existen vocaciones 

de primera categoría y vocaciones de segunda categoría. Todos 

somos hijos de Dios y a todos nos llama a la santidad, a vivir su 

amor y a dar testimonio de nuestra fe.  

Por lo tanto, para Dios todas las vocaciones son igualmente 

importantes, sólo varía la forma de vivir de cada uno de 

nosotros; con los dones, los talentos, los carismas, etc. que el 

Espíritu Santo nos ha dado vivimos nuestra común vocación 

humana y cristiana. 

 ¿Cuál es la mejor para cada uno? La suya propia y personal, 

a la que Dios nos llame. Esa es la mejor para cada uno de 

nosotros. 

Además, te diré otra cosa de la que también estoy 

profundamente convencido: todas las vocaciones son necesarias 

en la Iglesia. Ninguna puede faltar y de ninguna podemos 

prescindir. El Pueblo de Dios lo formamos todos, y ninguno es 

más importante que otro.  

Es verdad que se dice mucho y con insistencia que en la 

Iglesia hacen falta sacerdotes, religiosos, laicos consagrados. Es 

cierto, no lo niego. Pero también es cierto que hacen falta, y yo 

creo que más, auténticos matrimonios cristianos, auténticas 

familias cristianas que quieran vivir la fe cristiana de forma 

comprometida y valiente.  

Por eso tenemos, y te invito a ti también, a valorar a todas las 

vocaciones particulares por igual. Reconociendo lo original y 
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complementario de cada una de ellas. Pero por encima de todo 

viviendo y defendiendo el sentido de único y sólo Pueblo de 

Dios, comunidad de creyentes vocacionados. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que todas las vocaciones son iguales y necesarias? 

 

 

Reconozco que este dibujo es un poco complicado de explicar 

y más de entender; y no tanto por el contenido en sí, sino más 

bien porque no estamos acostumbrados a plantearnos la vida con 

mucha profundidad y a hacernos preguntas esenciales. Pero creo 

que en este momento es necesario que veamos algo de ello. 

Intentaré hacértelo lo más sencillo posible. 

Lo dicho hasta aquí plantea que 

para ser hombre y cristiano, 

necesitas un modo de: 
  

SER, es decir, de elegir entre 

vivir con un estilo humano o 

con un sentido materialista.  
 

Y VIVIR, con una de las cuatro 

vocaciones: Matrimonio, 

Sacerdote, Religioso 

y Laico Consagrado. 
 

¿Quieres un consejo de amigo? 

¡¡No pases, y elige  

para ser y vivir!! 
Merece la pena intentarlo. 
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Hasta aquí hemos visto las vocaciones en “teoría”. Pero ha 

llegado la hora de comenzar a realizar y concretar algunas 

opciones personales, que influirán en nuestra forma de ver y 

entender la propia vida. Y todo ello con unos determinados 

valores para poder ser hombre y cristiano, y por eso necesitas 

elegir entre dos caminos o estilos de vida.  

En primer lugar, entre un modo de: SER persona, es decir, 

vivir con unos valores y un estilo humano, o más bien con un 

sentido materialista de la vida, pensando más en tener muchas 

cosas que en ser más persona.  

Y en segundo lugar elegir un modo de VIVIR tu vida, 

eligiendo una de las cuatro vocaciones particulares: 

Matrimonio, Sacerdote, Laico Consagrado y Religioso. 

¿Quieres un consejo de amigo? ¡¡No pases, y elige para ser 

y vivir como auténtica persona y cristiano!!  

No seas uno más en esta sociedad presa muchas veces del 

marketing y de la propaganda, de las facilidades y del vacío. 

Muchas personas dicen ser felices con su forma de ser y vivir, 

pero en el fondo no es así. Te aseguro que merece la pena 

intentarlo. Pues lograrás ser dueño y constructor de tu propia vida. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué valores humanos y cristianos destacarías para ser una 

persona feliz? 

¿Cómo quieres vivir tu vida, tu futuro? 
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Recordarás que, al principio te decía que toda nuestra 

reflexión y comentarios eran desde la perspectiva cristiana, pues 

de no ser así no tenía sentido nada. Pues bien, te lo vuelvo a 

recordar aquí, dado que en este punto de nuestro camino juntos 

lo que a continuación veremos solo se comprende desde la fe y 

nuestra opción por seguir a Jesús.  

Te anuncio que este dibujo está relacionado con el siguiente 

sobre el “discernimiento vocacional”. Ambos se complementan, 

pues en definitiva buscan la voluntad de Dios sobre tu vida y tu 

vocación. 

Comienzo diciéndote que Si deseas vivir tu vocación humana 

y cristiana, y eres sincero y valiente contigo mismo, antes o 

después tienes que preguntarle a Jesús varias cosas. Y como es 

 

 

Si deseas vivir tu vocación 

humana y cristiana, y eres 

sincero y valiente contigo 

mismo, pregúntale a Jesús: 

Señor, ¿Qué quieres que 

haga con y en mi vida? 

¿Cuál es mi vocación? 

¿Dónde podré servirte a Ti 

y a los demás más y mejor? 
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lógico, intentar saber que te dice Él. Esa es la vida del cristiano, 

saber y hacer la voluntad de Dios. Te diré tres preguntas, aunque 

tal vez pueda haber otras. Pero creo que están muy pensadas y 

recogen todo lo esencial. Veámoslas.  

La primera: Señor, ¿Qué quieres que haga con y en mi vida? 

Amigo, cae en la cuenta que buscas lo que Jesús quiere, y que 

no necesariamente tiene que coincidir con lo que tú quieres o te 

gustaría para tu vida y la forma de vivirla. 

La segunda: Señor, ¿Cuál es mi vocación? ¿A la que Tú me 

llamas? Y vuelvo a decirte que no necesariamente tiene que 

coincidir con tus planes, aunque Él siempre respetará tu decisión 

y respuesta. 

Y la tercera: Señor, ¿Dónde podré servirte a Ti y a los demás 

más y mejor? Está, valga la expresión, tiene truco. Pues no es 

sólo preguntarle “dónde podré servirte”, sino que lo esencial es 

“más y mejor”, lógicamente según tu propia personalidad, tus 

talentos y tus limitaciones. Es decir, no te conformes con “lo 

mínimo”, con cumplir. Intenta ser lo más generoso posible, en 

eso consiste ser cristiano, y seguir el ejemplo de Jesús.  

Ah, ¿yo te he hablado de alguna vocación en especial? No, 

¿verdad? Pues, ya sabes. Todas son iguales y necesarias para 

Dios, pero cada uno tenemos que descubrir a cuál nos llama Él, 

y esa será la “más y mejor”. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Alguna vez en serio le has hecho estás tres preguntas a Jesús? 

¿Qué disponibilidad tienes para aceptar lo que te pudiera decir Jesús?  
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Para responder a estas preguntas existen unos medios de búsqueda 

y discernimiento (decidir con acierto) de las respuestas: 

La oración, que nos lleva a un encuentro con Dios. 

Querer responder a las necesidades del hombre y la Iglesia 

de hoy. 

Pensar más en dar que en recibir de los demás: Generosidad. 

Poder y querer vivir como... (Matrimonio, Sacerdote, Laico 

Consagrado, y Religioso), pues si se quiere, pero no se puede 

es señal que esa no es   tú vocación. 

Ser sincero y valiente con uno mismo y con Jesús, pues no te podrás 

engañar y tienes valores en ti mismo para decidirte y lograrlo. 

Y finalmente, lo principal: Confiar en Dios, pues nuestras 

fuerzas son limitadas, pero contando con nuestro intentar 

sincero, Él ayuda   siempre a conseguirlo. 
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En otras anteriores ocasiones te dije que era un poco 

irresponsable por mi parte hablar de un tema en tan poco 

espacio. Pues bien, aquí me ocurre lo mismo otra vez. Intentar 

presentarte el “discernimiento vocacional” brevemente es algo 

imposible. Pero lo intentaré, al menos las ideas principales y lo 

que más tienes que recordar.  

Te recuerdo, como veíamos en el dibujo anterior, que el 

cristiano que busca su vocación tiene preguntarle al Señor: ¿Qué 

quieres que haga con y en mi vida? ¿Cuál es mi vocación? 

¿Dónde podré servirte a Ti y a los demás más y mejor? Pues bien 

existen unos medios de búsqueda y discernimiento (que 

significa distinguir y decidir con acierto) para encontrar las 

respuestas adecuadas. Pero, ¡ojo!: No existen “formulas, ni 

recetas” exactas y mágicas para ello, al final todo se resumen en 

una cuestión de amor, generosidad y confianza en Dios. Pero a 

título orientativo podemos ver unas sugerencias. 

La oración, que nos lleva a un encuentro con Dios. Sólo 

desde y en la oración podrás descubrir lo que Dios quiere de ti. 

No te preocupes mucho sobre cómo orar, lo importante es que 

ores, que dediques un poco de tu tiempo al Señor, en silencio y 

con amor. Preguntándole y escuchándole.  

Querer responder a las necesidades del hombre y la Iglesia 

de hoy. En cada época de la historia Dios llama a hombres y a 

mujeres para que desde su opción cristiana y vocacional 

contribuyan a mejorar la vida de las personas. Por eso tienes que 

descubrir cuál puede ser tu aportación a las necesidades que 

tiene la sociedad y la Iglesia de hoy. 
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Pensar más en dar que en recibir de los demás: 

Generosidad. Jesús entregó su vida generosamente, no se 

conformó con lo mínimo. Así que nosotros estamos también 

invitados a ser generosos con la nuestra. Por lo tanto, cuando 

pienses en una posible vocación hazlo buscando en cuál tú 

puedes darte más y aportar más a los demás, y no en cuál estarás 

más cómodo y tranquilo. Se generoso y no olvides que Dios 

promete el “ciento por uno”. 

Poder y querer vivir como... una de las vocaciones 

particulares (Matrimonio, Sacerdocio, Laico Consagrado y 

Religioso.) pues si se quiere, pero no se puede es señal que esa 

no es tú vocación. Me explico. Una cosa es querer ser generoso 

y entregado en una determinada vocación. Pero siempre que no 

te provoque una inestabilidad y problemática, ni te quite un 

equilibrio y una serenidad. Por ejemplo. Tú quieres entregarte 

como sacerdote, religioso o laico consagrado, pero el hecho de 

no formar tu propia familia crea en ti un desasosiego vital 

importante, pues bien, eso es signo que Dios no te llama a ello, 

te quiere para que formes una fenomenal familia. Y al igual 

podría ocurrir si te planteas casarte y formar tu propia familia, y 

eso hace que te sientas como “limitado y reducido” en tu 

capacidad de amar a todos, pues bien, tal vez Dios te esté 

llamando a una vocación de amor y entrega más universal. O 

sea, para saber cuál es tu vocación tienes que “querer y poder” 

vivir sus propias características con un cierto equilibrio y 

serenidad personal. 
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Ser sincero y valiente con uno mismo y con Jesús, pues no te 

podrás engañar. Yo creo que en la vida una de las cosas más 

importantes es la honestidad y la sinceridad. Haz lo que quieras, 

pero, por favor, no te engañes, pues al final tendrás que 

encontrarte contigo mismo. Y si esto vale para ti, mucho más 

vale en tu relación con Dios. Una cosa es que Él siempre 

respetará tu decisión y te amará incondicionalmente, pero otra 

casa es que intentes engañarlo, y hacer que te “diga lo que tú 

quieres escuchar” y no lo que “Él te quiera decir de verdad”. 

Quiero recordarte que Dios te ha dado muchos valores y dones, 

eres su hijo querido, así que ánimo en tu búsqueda y decisión. 

Estoy seguro que puedes lograrlo. 

- Y finalmente, lo principal: Confiar en Dios, es decir, no 

creer que por nosotros solos lo podemos conseguir y muchos 

menos mantenernos fieles hasta el final. Tu ten confianza en Él. 

Pon sinceramente todo lo que puedas de tu parte, aunque creas y 

sepas que tus fuerzas son limitadas, las mías también, y las de 

todos. El perfecto aún no ha nacido, solo es Dios, y, por gracia, 

la Virgen María. Así que confía en Dios, y déjalo en las manos 

de Dios. Él te dará las fuerzas para vivir y ser fiel a tu propia 

vocación, a la que Él te llama. 

Para terminar este dibujo, solo decirte que todas estas 

sugerencias están unidas, interrelacionadas e interdependientes. 

Todas ellas en su conjunto te ayudarán a encontrar tu propia 

vocación. 
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Reflexión y diálogo 

¿Cómo es tu experiencia de oración? 

¿Qué necesidades detectas en la sociedad y en la Iglesia? 

¿Hasta dónde llega tu “generosidad”? 

¿Qué vocación crees que podrías vivir? 

En tu camino de búsqueda y discernimiento: ¿Eres valiente y 

sincero contigo mismo? 

¿Cuentas con Dios o sólo con tus fuerzas? 
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La mayor alegría de un cristiano es poder decir un día:  

Gracias, Señor por encontrar mi vocación, pues en definitiva 

ha encontrado la forma concreta de vivir su propia vida.  

¿Qué vocación?, eso es cosa tuya y de Dios, pero mira a este 

joven que te dice:  

¡¡Soy feliz!!, porque he encontrado la forma de ser y vivir, y 

te pregunta a ti:  

¿Y tú?, ¿has empezado a buscar?, ¿has encontrado tu vocación?, 

¿te has decidido?  

Pero sobre todo te dice: ANIMO, pues el resultado es ser feliz 

en tu vida. 
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Bueno, amigo, hemos llegado juntos al último dibujo de esta 

primera parte del libro vocacional y terminamos con unos de los 

dibujos más significativos de todos. Espero que descubras el 

mensaje “escondido”. 

Estoy seguro que unas de las mayores alegrías de un cristiano 

es poder decir un día: Gracias, Señor por encontrar mi 

vocación. Pero, ¿qué vocación? Perdona la expresión: no me 

importa. Pues eso es cosa tuya y de Dios. Para mí, como te decía 

al principio de todo, lo único importante es que encuentres tu 

propia vocación, y que puedas decir, como el joven del dibujo, 

¡¡Soy feliz!, porque he encontrado la forma de ser y vivir mi vida 

y mi fe cristiana. 

Ese joven, y yo también, y esto es complicarte la vida, pero 

ya te advertí que era mi objetivo, te pregunta ¿Y tú?, ¿has 

empezado a buscar?, ¿has encontrado tu vocación?, ¿te has 

decidido? No seas cobarde y se valiente, ten mucho 

¡¡ANIMO!!, pues el resultado es ser feliz en tu vida, y estoy 

seguro que merece la pena. Tengo plena confianza en que tú 

también encontrarás tu propia vocación, y serás verdaderamente 

feliz. Y si yo te he podido ayudar en algo, aunque sea muy poco, 

también me siento feliz y agradecido por tu confianza. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que Dios te ha dado una vocación para ser feliz? 

¿Qué estas dispuesto a “hacer” para encontrarla y vivirla? 
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VOCACIÓN  

FRANCISCANA 
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INTRODUCIÓN   

Hola, amigo. Lo primero agradecerte la paciencia que has 

tiene para leer toda la primera parte y estar aquí comenzando la 

segunda. 

Ahora vamos a conocer un poco más a Francisco de Asís, o 

lo que podríamos llamar también la “vocación franciscana”. Y, 

que, desde el primer momento, quiero clarificarte que es una 

vocación, un estilo de vida no solo para frailes y monjas, por 

decirlo así, es una vocación también válida para laicos en 

general, casados o solteros, jóvenes y adultos, incluso conozco 

a muchos “sacerdotes diocesanos” que viven su principal 

vocación muy unido e identificados con Francisco de Asís.  

 Te confieso que no soy un “especialista franciscano”, con unos 

estudios específicos sobre el tema. Por eso mis explicaciones son 

simplemente una pequeña y sencilla presentación e introducción 

a la vida de Francisco de Asís y a la vocación que nos deja a la 

Iglesia en general y a algunos en particular. 

 Por favor, para que esta segunda parte te sea útil, sigue las 

indicaciones que te di en la presentación de la primera parte. 

 Pido a Francisco de Asís que interceda por tu camino vocacional, 

para que al final encuentres lo que el Señor quiere de ti y seas feliz.  
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Francisco de Asís: 

Quién es... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ahora empezaremos a conocer un poco mejor a Francisco de 

Asís. Pero quiero confesarte desde el principio que no soy un 

especialista en “teoría del franciscanismo”, simplemente soy un 

fraile, hermano de San Francisco, o mejor dicho de Francisco, 

como a nosotros nos gusta llamarle, y que intento seguir su estilo 

de vida. 

 

Me llamo Francisco, y quiero 

contarte en líneas generales 

quién soy y cómo fue mi 

vida.  

Nací en Asís, un pueblo 

pequeño del centro de Italia, 

que como todos los pueblos 

de la Edad Media, estaba 

dividido entre quienes 

poseían nobleza, poder, 

dinero, siervos, y comercio.  

Y el pueblo llano y sencillo. 
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Francisco nació Asís, un pueblo pequeño del centro de Italia, 

concretamente de la región de Umbria. 

En la Edad Media, los pueblos estaban divididos en dos 

grandes grupos sociales: por un lado, los nobles, que poseían la 

nobleza, el poder, el dinero, los siervos, y controlaban todo el 

comercio. Y por otro lado el pueblo llano y sencillo, 

normalmente siervos y trabajadores de los nobles. 

Asís, como casi todos los pueblos, vivía bajo el poder de un 

señor feudal “dueño” de casi todo, que habitaba en su castillo y 

al que los ciudadanos tenían que servir y defender. Pero, las 

cosas comenzaron a cambiar poco a poco. Entre los dos grupos 

sociales de siempre, surgió otro nuevo: los comerciantes. Estos 

influirán decisivamente en el futuro desarrollo de la sociedad 

medieval, dando origen a una nueva clase social “burguesa”, y 

no siempre “noble”. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo te afecta el actual ambiente social en tu vida? 

¿Eres sensible ante las desigualdades e injusticias sociales? 
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El padre de Francisco se llamaba Pedro Bernardone, era 

comerciante con ansias de riqueza. Representaba 

perfectamente la nueva clase social, la que deseaba ser rica y 

noble por encima de todo. Francisco aprendió y heredó de él 

deseo de conseguir prestigio social y poder económico. 

Y la madre de Francisco fue Madonna Pica. De origen 

francés. Era una mujer educada y delicada. Muy sencilla y de 

gran fe. De ella Francisco aprendió a valorar y a luchar por las 

cosas importantes de la vida, y no pensar sólo en tener más 

riquezas y poder. 

Como se ve el padre y la madre eran completamente distintos. 

Algo que influyó decisivamente en la personalidad de Francisco 

como luego veremos. 

 

Mi padre, Pedro Bernardone, 

era comerciante con ansias 

de riqueza. De él heredé el 

deseo de conseguir prestigio 

social y económico.  

 

Mi madre era Madonna 

Pica: mujer educada y 

delicada. Sencilla y de fe. 

Ella me enseñó a valorar y 

luchar por las cosas 

importantes de la vida. 
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Reflexión y diálogo 

¿Qué influencia tiene en ti tu familia: padre, madre, etc.? 

¿Y tus amigos, etc.? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Francisco era un joven normal, lleno de vitalidad y de sueños. 

Era amigo de todos, muy desprendido con sus bienes, y muy 

alegre y cortés en su relación con todos. Por ello era considerado 

en Asís como “el rey de la juventud”. Podríamos definirlo como 

“un líder juvenil”. 

Francisco también sobresalía por el deseo de ser caballero. 

El no pertenecía a una familia de nobles, sino de comerciantes. 

Yo era un joven amigo de 

todos, desprendido, alegre 

y cortés, que sobresalía por 

el deseo de ser caballero.  

Al igual que mis amigos 

buscaba títulos de nobleza, 

y servir a un gran "señor". 

Para conseguirlo me fui a la 

guerra contra Perugia.  

Allí sufrimos la derrota y la 

prisión. Los meses de cárcel 

transformaron mi vida y 

descubrí que el único Señor 

me llamó a servirle a Él. 
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Por eso Francisco, empujado por su padre y sus amigos, buscaba 

títulos de nobleza, y servir a un gran "señor", para poder 

conseguirlos. Y la mejor manera era unirse al señor feudal de 

Asís, que había declarado la guerra a Perugia, la ciudad vecina 

y enemiga. 

Pero Dios tenía otros planes para él, y aquí comenzaron a 

fraguarse. Ya dice un refrán: El hombre propone y Dios dispone. 

Veamos lo que ocurrió. Francisco y sus paisanos fueron a la 

guerra y sufrieron una gran la derrota, y todos fueron a la 

prisión. Allí estuvo encerrado durante muchos meses, pasando 

toda clase de calamidades. Y fue allí, en la cárcel, en la soledad, 

y por medio de la lectura clandestina del evangelio, como su vida 

comenzó a cambiar. Empezó a comprender que había otro 

“Señor”, con mayúsculas, distinto al “señor”, con minúsculas, 

de Asís. Ese nuevo Señor, era Dios, el único Señor, el que le 

llamó a servirle a Él, y solamente a Él. 

Aquí comenzó el gran cambio de vida de Francisco. Comenzó 

lo que podríamos llamar nosotros su nuevo camino de búsqueda 

y de discernimiento. Lo iremos viendo poco a poco. 

 

Reflexión y diálogo 

¿En qué fundamentas tu vida y proyectos? 

¿En los momentos de difíciles has sentido la ayuda de Dios? 
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Cómo vivió 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como te decía en el anterior dibujo, la experiencia de la 

guerra y de la prisión cambia la vida de Francisco, en él se 

produce una profunda conversión. Veamos cuales fueron estos 

cambios: 

Pasa de buscar el dios “tener” de las riquezas y el poder, a 

descubrir el Dios pobre, el de los pequeños y humildes, el de los 

marginados. 

Cambia de ser autosuficiente y seguro en todas las cosas de 

la vida, a sentirse necesitado de Dios y de los hermanos para 

darle sentido a su propia vida. 

Esta experiencia cambia mi 

vida:  

Pasando de buscar el dios 

"tener" a descubrir el Dios 

pobre. 

De ser autosuficiente y 

seguro a sentirme necesitado 

de Dios y de los hermanos.  

De estar considerado como 

el rey de la juventud a 

desear ser el caballero de 

Cristo. Y cambié el afán de 

poder y riqueza por ser 

servidor de todos. 
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Deja de querer ser considerado como el rey de la juventud de 

Asís, a desear de todo corazón ser considerado el caballero de 

Cristo. 

Y finalmente, cambia su afán de poder y riqueza en la 

sociedad, por ser y vivir como servidor de todos, especialmente 

de los más pobres y necesitados. 

Francisco vive una experiencia excepcional y única que le 

marcará para toda su vida. Por aquella época, en Asís y 

alrededores habían muchos leprosos que vivían marginados y 

rechazados por la sociedad, nadie los podía tocar e incluso 

habitaban a las afueras de los pueblos. Francisco les tenía 

profundo asco y repugnancia. Pues bien, un día el Señor le dio 

la suficiente fuerza y amor como para abrazar y besar a un 

leproso, viendo en él al mismo Jesús, y considerándolo como su 

hermano. Este fue el gran paso, la gran acción que transformó la 

vida de Francisco para siempre, nació en él un “hombre nuevo”. 

 

 

Reflexión y diálogo 

¿Te sientes feliz viviendo como lo haces? 

¿Estarías dispuesto a cambiar tu vida? ¿En qué? 

Desde que conoces a Jesús, ¿Ha cambiado en algo tu vida? 
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Todos sabemos que vivir el evangelio es difícil y en ocasiones 

incluso nos crea problemas y serios. Pero si deseamos ser 

cristianos de verdad al menos tenemos que esforzarnos 

sinceramente en vivirlo. 

Pues bien, para Francisco también era difícil vivir según el 

evangelio. Especialmente cuando dice: "Amarás a Dios sobre 

todas las cosas". Pero él se lo tomo en serio de verdad y 

lógicamente comenzó a sufrir la incomprensión de sus amigos e 

incluso de sus familiares, especialmente de su padre, que 

esperaba de su hijo un hábil comerciante y respetado noble. 

La relación familiar entre Francisco y su padre empeoraban 

por momentos. Francisco descuidaba el trabajo y además 

repartía los bienes familiares entre los pobres. Su padre denunció 

 

Al poner en práctica las 

palabras del Evangelio: 

"Amarás a Dios sobre 

todas las cosas", comencé 

a sufrir la incomprensión de 

mis amigos y familiares.  

Pero yo me sentía seguro y 

en paz, por eso decidí que 

...desde ahora sólo diría:  

Padrenuestro que estás en 

los cielos...  
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la situación ante el alcalde y tribunales, pero al no obtener 

respuesta decidió acudir al obispo de Asís. 

El Obispo, aun reconociendo la razón del padre, no recriminó a 

Francisco por querer vivir radicalmente el evangelio de Jesús. Y 

fue entonces cuando Francisco, despojándose de todos sus vestidos 

y títulos familiares, lleno de seguridad y paz interior decidió que 

...desde ahora sólo diría: Padrenuestro que estás en los cielos... Y 

desde ese momento el amor al Padre-Dios fue toda su vida. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué estarías dispuesto a cambiar y dejar por Dios? 

¿Le rezas a Dios como tú “Padre” bueno del cielo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un día estando en oración en la 

ermita de San Damián, escuche 

la voz del Cristo que me dijo:  

"Francisco, ve y repara mi 

Iglesia... que como ves amenaza 

ruina". Al principio lo entendí 

materialmente y me puse a 

reconstruir la ermita. Pero poco 

después comprendí el verdadero 

sentido de aquellas palabras.  

Y mi trabajo fue dar testimonio 

del evangelio, la pobreza, la 

paz, el amor, la alegría, la 

sencillez, el apostolado, la 

oración, el servicio, etc. 
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Puede parecer que Francisco vio claro su camino y su vida 

desde el principio y que todo fue fácil. Pero en realidad no fue 

así. Él, como todos, tuvo que ir poco a poco descubriendo, entre 

dudas y certezas, su propia vocación, por llamarle así. Y la 

verdad es que el ambiente social y eclesial no le ayudó mucho. 

Francisco, solía ir de vez en cuando a una pequeña ermita a 

las afueras de Asís, llamada de “San Damián”, para rezar, 

reflexionar y estar un poco tranquilo, dado que su vida estaba 

cambiando interiormente con gran rapidez. Pues bien, un día, 

cuando estaba en oración ocurrió un hecho que siempre lo tuvo 

muy presente Francisco a lo largo de su vida, especialmente en 

los momentos difíciles y problemáticos. Como te decía, estando 

orando oyó la voz del Cristo que le decía a él directa y 

personalmente: "Francisco, ve y repara mi Iglesia... que como 

ves amenaza ruina". Esta frase siempre fue para Francisco fuente 

de paz interior y de seguridad vocacional. Fue el mismo Dios 

quien le habló. No fue por intermediarios, ni mediaciones 

eclesiales. Fue el mismo Dios, por medio del Crucifijo de San 

Damián, quien le dijo lo que tenía que hacer. 

Pero a pesar de hablarle el mismo Dios, Francisco al principio 

lo entendió en sentido material, y se puso a reconstruir la 

pequeña ermita de San Damián. Iba pidiendo piedras para obrar, 

y aceptaba la ayuda de los más pobres y marginados.  

Como era de esperar, lo que Dios quería de él no era 

“reparación material” de la ermita, sino más bien “reparación 

espiritual, moral y evangélica de la Iglesia”. Dado que en aquella 

época existían muchos problemas y antitestimonios. Poco a poco 

Francisco fue comprendiendo el verdadero sentido de aquellas 

palabras. Y su trabajo fue dar testimonio del evangelio, la 
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pobreza, la paz, el amor, la alegría, la sencillez, el apostolado, 

la oración, el servicio, etc. 

Es muy importante resaltar que Francisco comenzó a 

“reconstruir la Iglesia” con su vida y testimonio, pero siempre 

desde dentro de la misma Iglesia, sintiéndose hijo de ella, 

amándola y, respetándola, especialmente a los sacerdotes. 

Francisco, se alejó de ciertos movimientos “críticos” que 

terminaron siendo herejes. Francisco cambió a la Iglesia desde 

su testimonio y compromiso.  

Así lo predijo el Papa en un sueño, cuando viendo que la 

basílica de Letrán, en Roma, la titular del Papa, se desmoronaba 

y que llegaba un “pobrecillo hombre” y con su hombro la 

sostenía y mantenía 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo es tu vida de oración? 

¿Dios te está diciendo algo “aquí y ahora”? 

¿Qué podrías aportar tú para mejorar la vida de la Iglesia? 
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Francisco empezó su nueva vida solo. Sin nadie. Él nunca 

pensó en formar ninguna Orden religiosa (“congregación 

religiosa” es un nombre moderno). Él solamente quería vivir su 

fe cristiana y lo que Dios mismo le había dicho. 

Pero cuando una persona es feliz y vive algo verdaderamente 

extraordinario, algo que viene de Dios, eso no se puede 

esconder, ni ocultar a los demás. De ahí que con el tiempo, 

algunos de sus amigos, admirados por su alegría y felicidad, le 

dijeron !!Francisco queremos vivir como tú!! Y así comenzó la 

primera fraternidad franciscana.  

Este hecho no era importante sólo por crear grupo y familia, 

sino fundamentalmente por ser una especie de “confirmación de 

Dios” del proyecto evangélico que Francisco estaba viviendo en 

solitario.  

 

Poco tiempo después, algunos 

de mis amigos, admirados 

por mi alegría y felicidad, 

me dijeron  

!!Francisco queremos 

vivir como tú!! 

Para mí esto significaba que 

Dios estaba conmigo y me 

regalaba una nueva familia 

de hermanos. 
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Francisco repetía para certificar el valor de la fraternidad: 

"Cuando el Señor me dio hermanos...", como la prueba que su 

vocación se tenía que vivir en fraternidad, en familia de hermanos, 

y no en solitario. Y quien le quisiera seguirle tenía que asumir 

dicha realidad. De ahí que para el franciscanismo la vida fraterna 

constituye una condición vocacional imprescindible. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Has conocidos a alguien que te atrajera su vida, su entrega, etc.? 

¿Cómo vives tu fe y experiencia de Dios? 

¿Crees impórtate vivir la fe en comunidad de hermanos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo me preguntaba cómo 

debíamos vivir, pero nadie 

me daba respuesta.  

Un día fuimos a la iglesia y 

abriendo el Evangelio el 

Señor me reveló mi vocación:  

"No llevéis nada para el 

camino: ni bastón, ni alforjas, 

ni zapatos, ni dinero,..."  

  (Lucas 10,4) 
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Mientras Francisco vivía solo las cosas eran más fáciles, es 

lógico. Pero cuando comenzaron a llegar nuevos hermanos y a 

crecer la fraternidad las cosas se complicaron.  

Lo primero que había que descubrir era lo que Dios esperaba 

de ellos. Y por eso Francisco se me preguntaba cómo debían 

vivir, pero nadie le daba respuesta. Entre otras cosas, porque lo 

más normal era entrar en una de las Ordenes religiosas 

existentes. Pero esto a Francisco no le convencía. Él sentía que 

Dios le pedía algo distinto, algo nuevo. 

Un día, Francisco y los demás hermanos, fueron a la iglesia, 

como de costumbre, pero esta vez tenían un interés especial. 

Querían que el Señor les revelara su vocación. Querían saber 

cómo tenía que ser su nueva vida. Así que, sin más preámbulos, 

y al más típico estilo de Francisco, es decir, con total, y casi 

ingenua, confianza en Dios, cogieron el libro de los Evangelios 

y abriéndolo al azar, encontraron el pasaje que decía: "No llevéis 

nada para el camino: ni bastón, ni alforjas, ni zapatos, ni 

dinero, ..." (Lucas 10,4) 

A lo que Francisco exclamó, contento y seguro, está es 

nuestra vocación. Esta es nuestra forma de vida. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Le has preguntado alguna vez a Dios por tu vocación? ¿Cómo 

quiere que vivas tu fe? 

¿Crees que Dios te ayudará a encontrar tu vocación? 

¿Confías solo en tus medios o en la ayuda de Dios?  
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Francisco, era una persona vital y más bien práctica. No era 

amigo de documentos, normas y leyes. Pero poco a poco fue 

comprendiendo, no sin presión de los hermanos y del obispo, 

que tenía que poner por escrito algunas normas que orientaran la 

vida de la nueva fraternidad.  

Francisco sufrió mucho pues no quería, pero si además 

tenemos que añadir que le rechazaron la primera redacción 

(llamada “Regla no Bulada” RnB, es decir no aprobada por una 

Bula Pontificia) aunque la tenemos como testimonio espiritual; 

le perdieron la segunda redacción; y al final le aceptaron la 

tercera (llamada “Regla Bulada” RB, o sea, aprobada 

oficialmente por una Bula Pontificia). 

 

La Regla y Vida de los 

Hermanos Menores es esta: 

"Guardar el santo Evangelio 

de Nuestro Señor Jesucristo, 

viviendo en obediencia, sin 

nada propio y en castidad".  

(2R,1)  

Con estas sencillas palabras 

expresé el estilo de nuestra 

vida y la de aquellos que 

quisieran seguirnos. 
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Pues bien, Francisco escribió, con palabras sencillas, cual era 

el estilo de vida a seguir, tanto él, como los demás hermanos y 

los futuros que quieran seguirle. Comenzaba así: 

La Regla y Vida de los Hermanos Menores es esta: 

"Guardar el santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, 

viviendo en obediencia, sin nada propio y en castidad"(2R,1) 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué importancia tiene en tu vida el Evangelio? 

¿Hasta qué compromiso de vida estarías dispuesto a vivir por 

seguir a Jesús? 

¿Sientes el apoyo y el respalde de la Iglesia para vivir tu fe? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra vocación sólo tenía 

sentido desde dentro de la 

Iglesia, por eso fuimos a 

Roma y el Papa Honorio 

III, aprobó nuestra Regla 

el 29 de noviembre de 

1223, con la bula "Solet 

annuere".  

De esta forma confirmaba 

definitivamente que Dios 

aprobaba y bendecía nuestra 

vocación. 
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Ya he dicho antes que Francisco amaba a la Iglesia y siempre 

quiso estar dentro de ella. Así que no cabía otra cosa que 

presentar la “Regla” al Papa para la aprobación definitiva. Por 

eso la pequeña fraternidad se puso en camino hacía Roma con 

esa misión.  

Cuenta la tradición que cuando el Papa vio a Francisco, y 

recordando un sueño que tubo, reconoció en él al “hombrecillo 

pequeño” que sostenía el edificio de la Basílica de Letran, e 

impedía su derrumbe, como símbolo de la decadencia de la 

Iglesia y la ayuda que prestaría Francisco.  

Fue entonces cuando el Papa Honorio III, aprobó la Regla 

el 29 de noviembre de 1223, primero con su bendición y luego 

por medio de la bula pontificia "Solet annuere". 

Esto suponía para Francisco confirmación definitiva de su 

vocación. La confirmación de que Dios aprobaba y bendecía esa 

nueva manera de vida la vocación religiosa 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cuál es tu relación personal y espiritual con la Iglesia? 
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Francisco de Asís: 

Carisma Franciscano 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(El Carisma es el don que Dios da a una persona para que 

viva de forma especial un determinado valor o parte del 

Evangelio.) 

El Carisma franciscano es el don que Dios dio a San 

Francisco y que lo podemos resumir en las siguientes 

características: 

El Evangelio:  El mismo Señor me reveló que la vida de los 

Hermanos Menores es vivir el Santo Evangelio... (2R,1), es 

decir en su totalidad, sin destacar un determinado valor o 

parte del mismo. 
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Amigo, ahora voy a empezar a explicarte algo sobre el 

llamado Carisma Franciscano, y lo haré de forma resumida, pues 

se han escrito libros y libros sobre ello. 

Como sabemos cada cristiano, según su estado de vida, tiene 

que vivir el Evangelio. Un “Carisma” es el don que el Epíritu 

Santo da a una persona para que viva de forma especial un 

determinado valor o parte del Evangelio. Dichos carismas 

pueden ser personales e íntimos, o personales y públicos dando 

origen así a grupos, movimientos, instituciones o 

Congregaciones religiosas. En definitiva es un don de Dios para 

servicio de la Iglesia y la sociedad. 

Centrándonos ahora en nuestra reflexión franciscana, 

diremos que el Carisma franciscano es el don que Dios dio a 

Francisco para vivir de una determinada manera su vida 

cristiana. Y que luego con el nacimiento de la “Orden 

Franciscana” lo podemos aplicar no sólo a Francisco, sino 

también a todos los que seguimos a Jesús con su mismo estilo 

de vida. 

El carisma que Dios regaló a San Francisco de Asís lo 

podemos resumir en las siguientes características: el Evangelio, 

la Iglesia, la oración, la fraternidad, la Virgen María, la pobreza, 

el servicio-minoridad, la paz y el bien. Iremos viéndolas 

detenidamente. 

Como ya vimos antes, Francisco tiene una experiencia propia 

de la llamada de Dios, de que Dios mismo le dice lo que tenía 

que hacer. De ahí que Francisco siempre dijera: El mismo Señor 

me reveló que la vida de los Hermanos Menores es vivir el 

Santo Evangelio... (2R,1).  
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A esta convicción nunca cedió. Francisco quiso seguir por 

completo a Jesucristo pobre y crucificado. 

Anteriormente dije que un carisma es un don de Dios para 

vivir un determinado aspecto o característica del Evangelio. 

Pues bien, podríamos decir que la excepción confirma la regla, 

valga la expresión, dado que en el caso concreto de Francisco su 

carisma es vivir el Santo Evangelio en su totalidad, sin destacar 

nada de él en particular, este constituye el carisma especial y 

específico de Francisco y sus hermanos. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que el Señor te ha dado un carisma personal para vivir el 

Evangelio? ¿Cuál o cuáles? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Iglesia:  

 

Yo quería vivir el 

Evangelio dentro de la 

Iglesia para que con 

nuestro testimonio y 

compromiso, esta se renovara 

y fuese más fiel a Dios y 

más cercana a los hombres. 
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Sigamos ahora viendo otra de las características del carisma 

franciscano como por ejemplo el amor y compromiso con la 

Iglesia. 

Francisco, como ya vimos anteriormente, siempre quiso vivir 

el Evangelio dentro de la Iglesia, no quería apartarse de ella a 

pesar de los defectos que veía. Francisco estaba convencido de 

que por encima de todo tenía que estar su amor y respeto a la 

Iglesia, y desde dentro con su testimonio y compromiso 

cristiano, era la forma más eficaz de renovarla y ayudarle a ser 

cada vez más fiel a Dios y a su misión entre las personas, siendo 

más cercana y evangélica. 

Para Francisco, su vocación y su estilo de vida solo tenía 

sentido y se podría realizar desde dentro de la Iglesia. En esto se 

diferenciaba de otros grupos “espirituales”, que en su deseo de 

ser más fieles al Evangelio, terminaron por estar fuera de la 

Iglesia y ser herejes. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo vives “desde dentro” tu amor a la Iglesia? 

¿Qué hacer para “mejorar y renovar” a la Iglesia? 

¿Cuál es tu testimonio y compromiso en la Iglesia? 
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Otro aspecto del carisma franciscano es el Encuentro con 

Dios, o dicho con otras palabras la Oración. 

Francisco, descubrió a Dios en la oración, tal vez 

inconsciente en la prisión de Perugia; se encontró con Dios en la 

ermita de San Damián; y reconoció el estilo de vida de su 

vocación orando en la iglesia y abriendo el Evangelio. 

Por eso Francisco da una importancia vital al encuentro 

personal con Dios. Por eso, en la Regla, pide a "los hermanos 

que… (el trabajo...) no apaguen el espíritu de la santa oración 

y devoción, al cual deben servir las demás cosas temporales." 

(2R 5,2). 

Nada de nada, especialmente el trabajo u otras ocupaciones 

tiene que perturbar la oración personal y comunitaria, pues en 

 

Encuentro con Dios:  

 

Yo pedía a "los hermanos 

que... no apaguen el espíritu 

de la santa oración y devoción, 

al cual deben servir las 

demás cosas temporales." 

(2R,52)   

Porque en ella se fundamenta 

y desarrolla nuestra vocación. 
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ella se fundamenta y desarrolla nuestra vocación. Todo lo que 

haga tiene que favorecer este encuentro personal con Dios, de lo 

contrario no tiene sentido nuestra vida. 

Esto para Francisco era esencial y su ejemplo lo atestiguaba, 

pues era tan frecuente los momentos de intensa oración que se 

dice de él que era “un hombre hecho oración”. Sabía que para 

poder ser fiel a su propia vocación tenía que orar mucho; sabía 

que para poder predicar el Evangelio, primero tenía que estar 

lleno de Dios, y para eso la oración era el mejor medio. La 

activad apostólica no está reñida con la oración, al contrario se 

complementan y necesitan. Francisco quería más orar que 

predicar, pero Dios le hizo ver que lo llamaba para predicar, y 

para ello tenía que estar antes lleno de Dios. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo es tu vida de oración? 

¿Sacas tiempo en tu vida y ocupaciones para orar? 

¿Cómo es tu relación entre “oración y apostolado”? 
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Siempre que hablamos de Francisco lo unimos directamente 

con su amor y entrega a Dios, especialmente en su identificación 

con Cristo pobre y crucificado. Y es cierto, Francisco sólo tiene 

sentido desde y para Dios. Pero no es menos verdad que para 

Francisco la Virgen María es esencial, vital. 

Francisco tenía un inmenso amor a la Virgen María, es más, 

pone bajo su protección e intercesión a toda su nueva familia, a 

los Hermanos Menores, presente y futuros. Por eso en la primera 

capilla o iglesita que tienen los hermanos se dedica a la Virgen, 

concretamente llamándola Santa María de los Ángeles. 

Francisco dice a los hermanos que siempre y por encima de todo 

defiendan y tengan cuidado de esta iglesita, que a la vez de ser 

lugar de culto y fraternidad, es lugar de perdón y reconciliación. 

 

Francisco vive un gran amor 

a la Virgen, especialmente 

llamada Santa María de los 

Ángeles, presente en la ermita 

de la Porciúncula, en Asís. 

María, cabeza y madre de 

los hermanos es ejemplo de 

fe, protección para nuestra 

vocación e intercesión para 

obtener el perdón.  
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Santa María de los Ángeles se convierte en el centro de 

espiritualidad franciscanos por excelencia. 

Pero volviendo a lo principal, recordemos que para Francisco, 

la Virgen es también su madre, la que le protege y cuida. Su 

amor a ella es muy grande y por tanto tiene que ser para todos 

nosotros fundamento y apoyo de nuestra propia vocación. 

Amigo, tal vez te encuentres en búsqueda vocacional, o ya la 

has encontrado y vives, pero te invito con todas mis fuerzas a 

que tengas un amor vivo a la Virgen María. Ella no es un ser 

“superior lejano”, ella es un ser “único y cercano”. Ella es la 

mujer de fe por excelencia. Siempre se fio de Dios, aunque no 

comprendiera las cosas que le sucedían, ella siempre ofreció su 

vida a Dios para que se hiciera Su voluntad. Así que por favor, 

cuenta con ella. Ten por seguro que te ayudará, y la sentirás 

como una Madre cercana. 

Francisco sin el amor y devoción a la Virgen María no 

hubiese sido lo que fue, y no podríamos entenderlo. Así que, 

¡ánimo en tu devoción y cariño a nuestra Madre! Y ten por 

seguro que Francisco y Clara verán en ti a un verdadero cristiano 

y franciscano. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué importancia tiene la Virgen María en tu vida? 

¿Acudes a la Virgen María como madre e intercesora ante Dios? 

¿Qué has aprendido del ejemplo de vida de la Virgen María? 
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La vocación franciscana no se puede vivir en soledad, aislado, 

independiente, por eso uno de los aspectos más característico de 

ella es la vida en Fraternidad (unión de hermanos). 

Francisco, a lo largo de su vida, y especialmente de su 

“historia” vocacional, va descubriendo y profundizando en la fe, 

y así está convencido de que Dios es Padre y todos nosotros 

Hermanos. Esta realidad espiritual marcará toda su vida. Por eso 

para Francisco fue fundamental la llegada de nuevos hermanos. 

Era la confirmación, por parte de Dios, de su nuevo proyecto de 

vida, de su vocación. 

La nueva Orden que él fundo tenía que ser una verdadera 

familia de hermanos, y desde ella querer también a todas las 

 

Fraternidad:  

 

Conforme iba profundizando 

en la fe sentía que Dios es 

Padre y todos nosotros 

Hermanos.  

Por eso la Orden que fundé 

quise que fuera una verdadera 

familia, y desde ella querer 

también a todos los hombres 

y a todas las criaturas. 
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personas y a todas las criaturas. Todo lo creado es obra de Dios 

y por eso todos somos “hermanos”: hermanas criaturas… 

Si para el cristiano la comunidad es importante, ya desde los 

orígenes de la Iglesia, para vivir la vocación franciscana la vida 

fraterna, la fraternidad es imprescindible, no podemos no vivir 

en fraternidad. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Vives tu fe individualmente o en comunidad, en grupo? 

¿Siente a Dios como “Padre” tuyo? 

¿Ves a los demás como hermanos, como hijos de Dios? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pobreza:  

 

Yo la entendía como un 

darse y darlo todo, porque 

nada es nuestro.   

Ya que todo lo que la vida 

nos ofrece es un don y 

regalo de Dios. Tan en serio 

vivía la pobreza que me 

llamaban "el Pobrecillo de 

Asís". 
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Francisco, al igual que en otras cosas, entendía el voto de 

pobreza, de una forma muy personal y especial. Comúnmente 

era no tener nada. Pero él da un paso más, y tal vez más profundo 

y exigente. La pobreza para Francisco era como un darse y darlo 

todo, porque nada es nuestro. Es decir, no apropiarse nada. Este 

es el significado y el compromiso franciscano: “sin propio” 

como decimos en nuestra fórmula de profesión religiosa. 

Tal vez, a primera vista, pueda parecer un tanto cómoda y 

superficial, pero es todo lo contrario. Pues en la realidad 

nosotros “tenemos todo lo necesario para vivir”, gracias a que 

compartimos todo entre todos los hermanos. Por eso lo más 

exigente es “no apropiarse de ello”, saber prescindir de todo lo 

que disfrutas, no poner el corazón en el tener… etc.  

Volvamos a Francisco. Él se toma tan en serio la pobreza que 

hasta “se desposa con ella”, llamándole la Dama Pobreza. Y él 

mismo es conocido como el Pobrecillo de Asís". Para Francisco 

todo lo que tenemos en la vida es un don y un regalo de Dios, no 

nos pertenece. De ahí que la máxima pobreza es entregarse uno 

mismo a Dios y a los demás, imitando a Jesús Pobre y 

Crucificado. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo entiendes tú la pobreza y ser pobre? 

¿Pones tu corazón y la vida en “tener cosas”? 

¿Has vivido alguna vez la “desapropiación” para el bien de 

otros? 
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Demos un paso más por este camino de conocer algunas de 

las características del carisma franciscano, viendo ahora dos 

actitudes que van unidas entre sí: Servicio-Minoridad. 

El estilo de vida que Francisco deseaba para él mismo y para 

sus hermanos era el de ser menores, es decir, no estar por 

encima de nadie y servir a todos. Viviendo con humildad y 

sencillez. Sin pretender honores ni favores de los poderosos, 

incluidos favores de los obispos y grandes de la Iglesia. 

Francisco entendía que vivir como menores era aceptar que 

los dones y gracias recibidas de Dios, son por pura gratuidad de 

Él, y que por eso debemos ponerlos a disposición de todos, 

especialmente de los más pequeños y necesitados. El 

franciscano tiene que resaltar por ser menor, pequeño, humilde 

y sencillo. Esa es la vocación y es estilo de Francisco. 

 

Servicio-Minoridad:  

 

El estilo de vida que deseaba 

era la de ser menores, es 

decir, no estar por encima 

de nadie y servir a todos, 

poniendo a disposición de 

los demás aquellos dones y 

cualidades que Dios nos ha 

dado.  



PARTE   II   VOCACION   FRANCISCANA  Carisma Franciscano 

110 
 

Reflexión y diálogo 

¿Tu relación con los demás es con superioridad o minoridad? 

¿Qué dones o talentos pones al servicio de los demás? 

¿Normalmente eres humilde y sencillo en tu vida? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Francisco era fundamentalmente una persona alegre y feliz, 

lleno de Dios y con una idea clara sobre cuál era su vida y su 

misión. Era un hombre bueno y lleno de paz. Y justamente esta 

sería su señal de presentación ante todos, su deseo de Paz y Bien. 

Francisco fue enviado por Dios a anunciar y a construir la 

Paz y el Bien allí donde iba. Comenzando por sus propios 

vecinos. Pues no en vano una vez intercedió entre el Obispo y el 

 

Paz y Bien:  

 

Yo me sentía llamado a ser 

instrumento del Señor y a 

anunciar y construir la Paz 

y el Bien allí donde iba. Este 

era mi saludo y mi deseo 

para todos.  
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Alcalde de Asís, pues estaban reñidos. Francisco asumió como 

saludo y deseo para todos la Paz y el Bien. 

En todas las épocas de la historia ha hecho falta la paz y el 

bien, pero tal vez en nuestros días este puede ser un signo de 

identidad franciscana y de servicio: colaborar por construir un 

mundo donde la paz y el bien sea una realidad. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Te consideras una persona buena? 

¿Ayudas a crear un ambiente de “Paz y Bien” entre los tuyos? 

¿Oras por “la Paz y el Bien” en el mundo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Orden Franciscana Seglar.  

 

Con el deseo de vivir más 

profundamente la fe, algunos 

seglares decidimos seguir 

a Francisco y Clara desde 

la propia familia y la 

sociedad.  

Nuestro ideal y meta era el 

compromiso por un mundo 

mejor y más evangélico. 
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Hoy día estamos acostumbrados a ver grupos de seglares en 

la iglesia, las parroquias, etc. tanto de adultos y jóvenes, como 

de niños y ancianos. Es algo normal e incluso diría que lógico. 

Pues bien el primer grupo de laicos o seglares que oficialmente 

surgió y vivió en la Iglesia fue la Orden Franciscana Seglar 

(OFS). 

Todo surgió cuando un grupo de seglares querían vivir más 

profundamente la fe, no se conformaban con “cumplir” lo justo 

y necesario. Dentro de ellos nacía el deseo de un mayor 

compromiso. De ahí que algunos seglares decidieran seguir a 

Francisco y Clara desde la propia familia. 

Los franciscanos seglares tienen como ideal y meta el 

compromiso por un mundo mejor y más evangélico. Y todo ello 

desde dentro de la misma sociedad, desde sus familias, sus 

propios puestos de trabajo, y sus apostolados sociales y 

eclesiales. 

A dicha Orden pertenecen matrimonios y solteros de distintas 

edades. También forman parte de esta muchos jóvenes que se 

conocen como la "Juventud Franciscana" (JUFRA). 

 

Reflexión y diálogo 

¿Perteneces a algún grupo en la Iglesia? 

¿Sientes la necesidad de un mayor compromiso cristiano? 

¿Conoces la OFS y/o la JUFRA? 
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He dicho antes que Francisco vivió con una profunda alegría 

y paz, pero como es lógico eso no le evitó momentos difíciles y 

llenos de sufrimiento. La clave para superarlos fue su gran 

identificación con Jesús. Desde la experiencia de fracaso y 

oscuridad fue fiel a Dios. 

Francisco, se identificó cada vez más con Cristo pobre y 

crucificado. Con el Jesús que pone todo en manos de su Padre 

Dios. Igualmente hizo Francisco en sus momentos de crisis, que 

los tuvo como todos, incluso tal vez mayores. 

Un hecho histórico y extraordinario, el primero en la historia 

de la Iglesia, le ocurrió a Francisco. Tal era su deseo de unirse con 

Cristo pobre y crucificado, tal era su amor a Él y su compasión 

hacía sus sufrimientos en la cruz, que el mismo Dios le hizo el 

inmenso don de experimentar en su propio cuerpo el dolor de los 

 

Desde la experiencia de 

fracaso y oscuridad fui fiel 

a Dios.  

Mi unión a Cristo pobre y 

crucificado hizo que superara 

los momentos de crisis y las 

dificultades de mi vida. De 

tal forma me identifiqué con 

Él que mi cuerpo quedó 

marcado con sus llagas, y 

me llamaron el "otro Cristo". 
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clavos de Jesús en la cruz. Se produjo en el cuerpo de Francisco 

la “impresión de las llagas” de Cristo. Así su cuerpo quedo 

marcado por agujeros de los clavos y por la herida del costado. 

Este hecho extraordinario, unido al auténtico testimonio de su 

vida cristiana, llevó, dentro de la espiritualidad cristiana, a 

llamar a Francisco el “otro Cristo”. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Acudes a Dios en los momentos oscuros y de sufrimiento? 

¿Le ofreces a Dios tus sufrimientos y dificultades? 

¿Sientes en tu vida una especial ayuda de Dios en los momentos 

de dolor, de sufrimiento, de dificultad? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De tal forma me sentía 

hermano de toda la creación 

que rezaba diciendo:  

 

Loado seas mi Señor por 

toda criatura... por el sol, la 

luna, las estrellas, la madre 

tierra, el viento, el agua, el 

fuego e incluso por nuestra 

hermana la muerte corporal.  
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Francisco se sentía hijo de Dios y reconocía a Dios presente 

en todas las cosas, especialmente en las criaturas. Por eso él se 

consideraba hermano de toda la creación y rezaba diciendo: 

Loado seas mi Señor por toda criatura... por el sol, la luna, las 

estrellas, la madre tierra, el viento, el agua, el fuego e incluso 

por nuestra hermana la muerte corporal. 

Este cántico de las cinturas lo compuso Francisco ya 

avanzado de edad y enfermo, concretamente cuando casi estaba 

ciego, por eso supone toda una experiencia de fe y de sintonía 

con la naturaleza y con Dios Creador. Este cántico es expresión 

del sentimiento de hermandad universal que Francisco siente 

con toda la creación, invitando a todos a la alabanza del Creador. 

Veamos el texto completo: 

 

El Cántico de las Criaturas 

Altísimo, omnipotente, buen Señor, 

tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición. 

A ti solo, Altísimo, corresponden, 

y ningún hombre es digno de hacer de ti mención. 

Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, 

especialmente el señor hermano sol, 

el cual es día, y por el cual nos alumbras. 

Y él es bello y radiante con gran esplendor, 

de ti, Altísimo, lleva significación. 

Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas, 

en el cielo las has formado luminosas y preciosas y bellas. 
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Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, 

y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo, 

por el cual a tus criaturas das sustento. 

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua, 

la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta. 

Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 

por el cual alumbras la noche, 

y él es bello y alegre y robusto y fuerte. 

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra, 

la cual nos sustenta y gobierna, 

y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba. 

Loado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu amor, 

y soportan enfermedad y tribulación. 

Bienaventurados aquellos que las soporten en paz, 

porque por ti, Altísimo, coronados serán. 

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal, 

de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 

¡Ay de aquellos que mueran en pecado mortal!: 

bienaventurados aquellos a quienes encuentre en tu santísima 

voluntad, porque la muerte segunda no les hará mal. 

Load y bendecid a mi Señor, 

y dadle gracias y servidle con gran humildad. 
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Reflexión y diálogo 

¿Ves a Dios en la creación, en la naturaleza, etc.? 

¿La naturaleza te ayuda a orar? 

¿Te sientes parte de la creación de Dios? 

 

Clara de Asís 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Te he dicho en alguna ocasión, a lo largo de este camino que 

estamos haciendo juntos, que es una irresponsabilidad por mi 

parte querer decir mucho en poco espacio. Pues bien, esta es otra 

de esas ocasiones, pues pretender explicarte quién es Clara de 

Asís con un dibujo y en pocas líneas es muy atrevido por mi 

parte. Pero lo intentaré. 

 

Clara de Asís: 

Hermana Menor. 

Yo era una joven inquieta y 

comprometida. 

Mi consagración a la oración 

contemplativa completa la 

vocación de Francisco. 

Vivir el Evangelio, como 

Francisco, me realizó como 

mujer y como cristiana. 
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Empiezo diciéndote que Francisco y Clara son como las dos 

caras de una misma moneda, pues no podemos separarlos. 

Francisco no se entiende del todo sin Clara y, Clara completa la 

vocación de Francisco. 

 

Clara de Asís: la Hermana Menor, nace en Asís en 1193. 

Hija de una familia noble y rica. Es una joven inquieta y 

comprometida para lo que en su tiempo se estilaba. Muy sensible 

con las necesidades de los demás y con un gran sentido religioso. 

Dentro de este ambiente espiritual y social, conoce a Francisco 

y queda fuertemente impresionada por el cambio de vida que él 

había experimentado. Y decide seguirle en su proyecto de vida 

evangélica. 

Pero aquí comenzaron los problemas para Clara. En primer 

lugar en el seno de su propia familia, pues se oponían 

radicalmente, aunque al final la dejaron en paz y ella siguió su 

vocación.  

Pero el segundo problema “no pudo solucionarlo”, pues era 

la obligación de vivir dentro de un convento o monasterio. Clara 

no quería esto, ella deseaba seguir los pasos de Francisco, 

predicando por las calles y las plazas, anunciando el amor de 

Dios por los campos y los pueblos. Pero no pudo ser. Las 

mujeres, y especialmente las religiosas, tenían que vivir en 

clausura (dentro de un convento). Así que ella y las demás 

hermanas que le seguían fueron al convento de San Damián. 

Vivir el Evangelio, como Francisco, la realizó como mujer 

y como cristiana. Su vida fue sencilla y alegre, buscando a Dios 

por medio de la oración. De ahí que se diga que su consagración 
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en la vida contemplativa completa la vocación de Francisco, 

pues él quería retirarse a orar y no tanto a predicar, y en cambio 

Clara era lo contrario, deseaba predicar y la obligaron a orar. 

Pero para Clara orar significa, en primer lugar, amar y adorar 

a Dios en un encuentro gozoso y alegre; y en segundo lugar, 

entregarse a Dios y al prójimo. La alegría de Clara nace cuando 

descubre la presencia de Jesús en todas las criaturas y se 

manifiesta en la profunda paz que experimente ante la 

adversidad y el sufrimiento que la vida le va mostrando. 

En San Damián, Clara y sus hermanas, forman una familia de 

verdaderas Hermanas Menores, porque están unidas en Cristo 

por su vocación común. Ellas son pobres porque son felices con 

lo que Dios les da, y están convencidas de que no necesitan nada 

más para rendir a Dios la máxima alabanza y entrega. 

Termino recordándote algo que para mí es muy importante y 

que ya te expliqué en la primera parte de este libro, cuando te 

presenté la vocación religiosa “contemplativa”, pero aplicándolo 

ahora a Clara. Veamos si soy capaz de explicarme bien.  

En la vida lo importante e imprescindible no siempre se ve y 

valora realmente. Pues bien, te diré que tanto Clara y sus 

hermanas, en los comienzos de la Familia Franciscana, como las 

hermanas actuales, fueron y son el cimiento, el sustento, la base 

y la fuerza de todo el carisma franciscano. Sin ellas no 

hubiésemos nacido y crecido. Pues al igual que en una casa lo 

único imprescindible para que se mantenga en pie son los 

cimientos, y curiosamente no se ven, pasan desapercibidos, pero 

están ahí. De igual manera, en la vida franciscana estas hermanas 

nuestras son lo único imprescindible.  
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Gracias a ellas y a su entrega a Dios y a su oración por 

nosotros, los demás franciscanos estamos y podemos hacer algo 

por los demás, menos importante aunque más vistoso. Estamos 

en un mundo en el que sólo se valora el “hacer y la eficacia”, 

pero sin Dios no podemos hacer casi nada, y son nuestras 

hermanas franciscanas de vida contemplativa las que rezan a 

Dios por todos nosotros, las que nos dan la fuerza y el espíritu 

para seguir adelante. ¡Queridas Hermanas, muchas gracias! 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que tu familia respetaría tu decisión vocacional? 

¿Sientes paz y alegría cuando oras y estás a solas con Dios y la 

Virgen María? 

¿Cómo valoras la “Vida Contemplativa” en la Igelsia? 
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Familia Franciscana.  

Te contaré como es mi familia en la actualidad. 

Yo, Francisco, fundé directamente la 1ªOrden de Hermanos 

Menores. Después de mi muerte, se dividió en tres: 

Hermanos Menores Conventuales, Hermanos Menores 

(Franciscanos), Hermanos Menores Capuchinos. Pero 

todos ellos son hermanos y seguidores de mi Regla y Vida. 

Yo, al aceptar a Clara de Asís, como "Hermana Menor", dio 

origen a la 2ªOrden de Clarisas Contemplativas, que tras su 

muerte se dividió en: Clarisas, Clarisas Capuchinas y Otras 

Clarisas. Pero también todas estas son hermanas y 

seguidoras de la Vida y Regla de Clara y mía. 

Y finalmente, yo dio origen a la 3ªOrden de Terciarios, 

primeramente la Orden Franciscana Seglar, para familias y 

jóvenes, y posteriormente surgieron las Terceras Ordenes 

Regulares, tanto de religiosos como de religiosas. 
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Amigo, estoy seguro que habrás oído hablar de distintos 

religiosos y religiosas franciscanas, que dicen ser iguales pero 

distintos. Así como también de seglares adultos y jóvenes 

franciscanos. Bueno para que te centres un poco te diré que todos 

unidos formamos lo que llamamos la Familia Franciscana. 

Intentaré explicarte como es mi gran familia franciscana. 

Aunque comienzo por decirte que no es fácil, y que en ocasiones 

existen diversas explicaciones, especialmente cuando entramos 

a nivel histórico. Pero como yo no pretendo darte una clase de 

historia franciscana, lo haré de manera sencilla y personal, y más 

bien catequética, que me permite más amplitud de lenguaje y de 

ejemplos. Pido disculpas si no coincido con otros o puedo estar 

equivocado. Epecemos. 

Francisco, funda directamente una Orden religiosa, que 

nosotros llamamos la (Primera) 1ª Orden de Hermanos 

Menores. Este es el tronco común y originario. Y para comenzar 

con lo catequético, te diré que el “nombre” era de “hermanos 

menores”. Un nombre que tenemos todos, aunque luego 

“añadimos el apellido” (esto es un lenguaje mío, pero útil). Ten 

paciencia y lo irás comprendiendo. 

A los pocos años de la muerte de Francisco comenzaron las 

primeras discusiones y problemas entre los hermanos, los frailes, 

que en honor a la verdad era por buscar y seguir con mayor 

fidelidad al carisma propio de Francisco. Por aquella época ya 

existían en la Orden grandes conventos, especialmente el de 

Asís. Y por este motivo, entre otros, los hermanos comenzaron 

a discutir sobre la posesión o no de dichos conventos, y aquí 

surgió la primera división, y la aparición de los primeros 

“apellidos”. Veámosla. 
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1ª) Los que se quedaron a vivir en los conventos, porque 

creían que no afectaba a la fidelidad al carisma se llamaron, de 

nombre Hermanos Menores, y de apellido “Conventuales” (por 

aquello de aceptar los conventos). En la actualidad de forma 

popular son más conocidos por el apellido: Conventuales. 

2ª) Y los que se separaron, por querer ser más observantes del 

carisma viviendo más austeramente, se llamaron de nombre 

Hermanos Menores, y de apellido “Observantes” (por aquello 

de querer observar mejor…). Pero en la actualidad y 

popularmente hablando ocurre que a estos no se les conocer ni 

por el apellido ni exactamente por el nombre, sino por 

“Franciscanos” (que en realidad somos todos, pero bueno…). 

Hasta aquí la cosa es sencilla. Empieza a complicarse cuando 

en el transcurrir de los años, comienzan a surgir otras ramas o 

reformas, siempre con la intención de vivir más fielmente el 

carisma de Francisco. De entre ellas nació otra reforma nueva, 

que se llamaron de nombre Hermanos Menores, y de apellido 

“Capuchinos” (por el capucho de nuestro habito…) Siendo 

conocidos popularmente por el apellido: Capuchinos. 

Bueno, te estarás preguntando ¿para qué vale todo este lío de 

reformas y ramas franciscanas si todos son hermanos menores? 

¿Y si todos tenemos a Francisco como fundador y su Regla como 

norma? Pues la verdad, y es una opinión muy personal, para muy 

poco. Son más bien razones históricas y administrativas. Las 

históricas dado que en la actualidad las diferencias son mínimas 

y fundamentalmente teóricas, pues en la práctica todo depende 

de la vivencia concreta de cada hermano y de cada fraternidad 

franciscana. De hecho son numerosos los documentos 
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doctrinales que firman conjuntamente los Hermanos Ministros 

Generales (los Superiores Generales de cada rama).  

Y la otra razón, la administrativa, es por pura organización. 

Pues si nos uniésemos ahora todos los religiosos franciscanos, 

las distintas ramas, seríamos la Orden o Congregación más 

numerosa, y tal vez muy difícil de animar, orientar, administrar 

y gobernar. Así que seguimos “separados pero juntos”. Esto que 

parece una contradicción y pobreza, es una característica del 

carisma franciscano y una riqueza para todos. Lo vivimos con 

total normalidad y naturalidad. Son cosas de la historia y nada 

más. 

Sigamos con la Familia Franciscana. A los pocos años de 

existencia de la Orden de Hermanos Menores, Francisco, acogió 

como “Hermana Menor” a Clara de Asís. Ella quería vivir como 

Francisco, es decir, libre por el mundo y predicando a Jesús. 

Pero las estructuras eclesiales de aquella época lo impidieron, 

pues las mujeres no podían vivir fuera de un convento, fuera de 

la clausura conventual.  

Clara y las primeras hermanas fueron a vivir al convento de 

San Damián. Y así nació la (Segunda) 2ª Orden de Clarisas 

Contemplativas. Y que al igual que ocurrió con Francisco, tras 

la muerte de Clara, fueron surgiendo reformas y ramas. Todas 

ellas, al principio, con el mismo nombre “Clarisas”, aunque 

luego surgieron los apellidos “Clarisas Capuchinas” y 

uniéndolas a todas las demás las llamo “Otras Clarisas”. Es 

decir, toda una gran familia de religiosas franciscanas 

contemplativas, siendo todas hermanas y seguidoras de la Vida 

y Regla de Clara y la espiritualidad de Francisco. 
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Por fin llegamos a la (Tercera) 3ª Orden de Terciarios 

Franciscanos. Primeramente la Orden Franciscana Seglar 

(OFS), para familias, pues el testimonio de vida de Francisco 

atraía no solo a ser religioso o religiosa, sino a vivir el carisma 

franciscano como seglares. Es más, te diré, que el primer grupo 

o movimiento seglar organizado como Orden en la Iglesia, fue 

la Orden Francisca Seglar. En la actualidad existe una “mini-

rama” dentro de ella, la Juventud Franciscana (JUFRA).  

Pero con posterioridad y siguiendo la evolución de la Iglesia, 

y el impulso fundador de varios religiosos y religiosas 

franciscanas, fueron naciendo las Terceras Ordenes Regulares, 

es decir, nuevas Congregaciones Franciscanas de religiosos y 

religiosas. 

Bueno, amigo, espero que ahora esté un poco más claro todo 

este “lio” de mi querida Familia Franciscana”. Para nosotros es 

lo más normal y natural del mundo entero, si tenemos presente 

que Francisco quería poner en la primera Regla que el “Superior 

General” fuese el mismísimo Espíritu Santo. Imagínate quien 

nos organizaba y quien podía tomar alguna decisión. Para 

nosotros es la libertad franciscana, y para otros “la anarquía 

franciscana”. Pero, así somos y la Iglesia siempre nos ha 

respetado y nosotros hemos obedecido, como Francisco quería. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conocías esta realidad de ramas y reformas franciscanas? 

¿Cómo ves y valoras a nuestra Familia Franciscana hoy? 

¿Conoces de cerca alguna fraternidad franciscana? 
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Interpelación Personal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Bueno, ha llegado la hora de complicarte un poco tu vida. 

Pero que quede claro que no pretendo “cazarte” para fraile. Así 

que relájate y sigue adelante. Pero se muy valiente y 

sincero contigo mismo. Pues te estás jugando tu futuro y tu 

felicidad. 

Hasta ahora, hemos visto cosas de Francisco. Pero ya es el 

momento que tu también te implique personalmente. 

Ciertamente en tiempos de Francisco los "valores" de la 

sociedad eran tener, poder y saber. Sólo esos hacían felices a las 

personas, al menos aparentemente. Pero la verdad es que a 

Francisco no le llenaban del todo, le dejaban insatisfecho e infeliz. 

 

En mi época también los 

"valores" de la sociedad 
eran tener, poder y saber. 

Pero la verdad es que no me 

llenaban...  

Hoy veo que todavía siguen 

vigentes esos "valores", y te 

pregunto:  

¿Tú eres feliz con ellos?, o 

por el contrario tampoco te 

llenan... 
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Pues bien, amigo, en la actualidad en muchos lugares y para 

muchas personas siguen vigentes esos "valores", que en realidad 

no lo son siempre y que no dan la verdadera felicidad. De ahí 

que Francisco quiera preguntarte directamente: ¿Tú eres feliz 

con ellos? ¿Te llenan de verdad? ¿Merece la pena gastar toda 

una vida por ellos? Etc… 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cuáles son los valores de la sociedad actual? 

¿Eres feliz y te llena esos “valores”? 

¿Merece la pena gastar tu vida por ellos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La gente, especialmente los 

jóvenes, decían que no era 

posible ser un verdadero 

cristiano.  

Yo con mi vida, demostré 

que la utopía del Evangelio 

es posible y que sí podíamos 

vivir de una forma más 

noble, sana y justa.  

Estoy seguro que te gustaría 

ponerlo en práctica.  

Tú también puedes. 

!! Inténtalo !! 
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En toda época y lugar ha habido personas que han dicho que 

ser un verdadero cristiano era imposible. Bien por falta de fe, o 

bien por autojustificar su falta de compromiso real. 

Cuando se es joven este argumento en ocasiones se 

intensifica. Pues ciertamente es muy comprometido ser 

cristiano, y a veces crea problemas e incomodidades. A todos 

nos ha pasado.  

Creo que ahora, después de haber visto un poco de la vida y 

testimonio de Francisco, nuestra opinión puede cambiar. Pues 

Francisco con su vida, demostró que la utopía del Evangelio 

es posible. Y que sí es posible vivir de una forma más noble, 

sana y justa. Y más aún, que vivir contando con Dios es lo más 

maravilloso que nos puede pasar. Experimentando su amor, su 

perdón y su ayuda. 

Estoy seguro que te gustaría ponerlo en práctica. No te 

desanimes, no pienses en tus fallos y errores. Esos los tenemos 

todos. El perfecto aún no ha nacido. Dios te quiere mucho y 

quiere que seas feliz de verdad. Por eso estoy seguro de que Tú 

también puedes.  !! Inténtalo !! 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que es imposibles ser un buen cristiano? 

¿Sabes reconocer lo positivo y negativo que hay en ti? 

¿Has intentado alguna vez y de verdad vivir según los valores de 

Jesús y su Evangelio? 
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Amigo, lo más importante en mi vida era la fe, el encuentro con 

Dios, para luego poder amar y ayudar al prójimo. Pero no sabía 

qué hacer, así que dije Señor, ¿Qué quieres que haga? Pero Él 

me preguntó ¿quieres seguirme totalmente?  

Y yo con mi respuesta, de !SI!, encontré: mi vida, mi vocación, 

mi felicidad.  

No todos tenemos que seguirle de igual modo, pero sí tenemos 

que buscar nuestra vida, nuestra vocación, nuestra felicidad. Yo 

la encontré por medio de mi respuesta. ¿Y Tú?.  

!! Animo y respóndele !! 
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Como ya hemos visto la vida de Francisco fue cambiando 

poco a poco. En el principio lo único importante era la riqueza y 

el poder. Ciertamente que esto en sí mismo no es malo y que él 

era un practicante normal. Se dice que sabía leer y entender latín 

por haber ido frecuentemente a Misa. 

Pero Francisco fue cambiando. No era feliz con “cumplir”. 

En su interior le faltaba algo. Para él la fe y la oración eran 

importantes, pero no eran su vida. Era sensible ante los 

sufrimientos de los demás pero le faltaba algo. 

Un día, como ya vimos antes, estando él solo en la iglesita de 

San Damián, rezando y buscando sentido a su vida, con toda 

sencillez y valentía le pregunto al Señor, ¿Qué quieres que 

haga? Esa fue la pregunta que cambió de verdad su vida. Mejor 

dicho, la respuesta que recibió por parte de Dios: Y tú, 

Francisco, ¿quieres seguirme totalmente?  

Esta pregunta si que llegó al corazón mismo de Francisco. No 

sabía qué responder, ni fue fácil hacerlo. Pero poco a poco, como 

se hacen las cosas importantes de la vida, fue pensando, fue 

rezando, fue preguntándose, fue sincerándose… Y 

finalmente su respuesta, fue ¡SI! De esta manera encontró: su 

vida, su vocación y su felicidad. 

Amigo, me apresuro a decirte algo lógico: no todos tenemos 

que seguirle de igual modo, con el mismo estilo de vida, con la 

misma vocación. Pero sí tenemos que buscar de verdad, valiente 

y sinceramente, nuestra vida, nuestra vocación, nuestra 

felicidad. 
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Francisco la encontró por medio de su generosa respuesta a 

Dios. ¿Y Tú? ¿La has encontrado ya? ¿Has comenzado a buscar 

de verdad? ¿Le has preguntado al Señor sinceramente?  

!!Animo y respóndele!! No tengas miedo. El Señor te quiere 

y te ayudará a ser feliz. Tú pon lo que este de tu parte y déjale a 

Él el resto: te ayudará siempre. Y no olvides que lo importante 

es ser buena persona y buen cristiano. Cada uno desde nuestra 

propia vocación. Yo sólo he pretendido mostrarte un estilo de 

vida cristiana, siendo franciscano, en cualquiera de sus formas. 

Gracias, por dedicarme tu tiempo y espero haberte ayudado. 

 

Reflexión y diálogo 

En el fondo de tu vida: ¿eres feliz viviendo como vives? 

Le has preguntado alguna vez al Señor: ¿Qué quieres que haga? 

¿Has empezado sinceramente a buscar y discernir tu propia 

vocación, a la que Dios te llama? 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 Amigo, después de haber conocido un poco mejor la vocación 

cristiana en general y en particular, y también la vocación 

franciscana conociendo a Francisco de Asís, vamos ahora a 

detenernos en la que podríamos llamar la “vocación capuchina”, 

es decir, una de las reformas de la Familia Franciscana, como ya 

te expliqué antes.  

 Después de haberte leído tantas páginas de este libro 

vocacional con mis explicaciones y comentarios, creo que ya 

conoces un poco mejor mi forma de pensar y actuar. Por eso 

quiero clarificarte antes de continuar algo esencial para mí: no 

pretendo ahora hacer proselitismo vocacional para que seas un 

fraile Capuchino. Aunque siéndote sincero me alegra mucho el 

tener nuevos hermanos en mi familia capuchina. Pero eso es algo 

secundario, y que sólo depende de ti y de Dios. Yo aquí y ahora 

solo pretendo mostrarte mi vocación particular por si te es útil. 

Así que comencemos a ello. 
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Francisco de Asís: Fundador 

 

 

Antes de conocer la vocación de los Hermanos Capuchinos, 

es bueno que recordar algo sobre Francisco de Asís, nuestro 

Hermano Fundador, aunque sea muy resumido y esquemático. 

Y comenzamos imaginándonos que tenemos su documento 

de identidad, el conocido “DNI” con los siguientes datos: 

De nombre Francisco Bernardone.  

Era hijo de Pedro y Pica.  

Su nacimiento fue en 1182 y su muerte en 1226.  

El lugar de residencia actual es Asís (Italia).  

En el DNI dice:  

Nombre: Francisco Bernardone 

Hijo de: Pedro y Pica 

Nacido: 1182 y muere 1226 

Viene en: Asís (Italia); 

Profesión: joven comerciante 
 

Cosas importantes de su vida: 

Conversión: de rey de la 

juventud a servidor. 

Vocación: reparar la 

Iglesia con su testimonio. 

Regla y Vida: vivir el santo 

Evangelio. 

Aprobación: por el papa 

Honorio III en 1223. 
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Y su profesión era la de un “joven comerciante”. 

Ahora bien, para comprender n a Francisco tenemos que tener 

presente cuatro cosas importantísimas que cambiaron su vida 

para siempre y que constituyeron su propia vocación:  

Experimento una fuerte Conversión de vida, pasando de ser 

el rey de la juventud, a ser el servidor de todos, especialmente 

de los pobres, muy concretamente de los leprosos del lugar. 

El descubrimiento de su Vocación fue cuando, estando en 

oración en la capillita de San Damián, el Señor le dijo que fuera 

a reparar la Iglesia con su testimonio de vida. Aunque él al 

principio lo entendió literalmente y comenzó a reconstruir 

materialmente la pequeña iglesita a las afueras de Asís. 

Francisco resumió y presento su vocación por medio de su 

“Regla y Vida”, que consistía fundamentalmente en vivir el 

santo Evangelio; y como decía “sin glosa, a la letra”. 

Todo este ideal de vida finalmente fue reconocido por la 

Iglesia por medio de la aprobación de su nueva Orden, de los 

Hermanos Menores, cosa que hizo el papa Honorio III en 1223. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué datos significativos pondrías en tu DNI? 

¿Cuáles han sido las experiencias que más han influido en tu vida? 

¿Qué esperas del futuro para tu vida? 
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Los Capuchinos seguimos a Francisco de Asís, es decir 

somos Hermanos Menores y por lo tanto tenemos la misma 

“Regla de vida” que él escribió para todos sus hermanos. 

Aunque luego la actualicemos por medio de nuestras 

Constituciones, como veremos más adelante.  

Por eso nosotros también tenemos y vivimos el mismo 

Carisma Franciscano, y que lo podemos resumir resaltando las 

siguientes características:  

Vivir el Evangelio como norma de vida; 

Tener gran Amor a la Iglesia como nuestra madre;  

Observar una intensa Vida de oración personal y fraterna; 

Los Capuchinos seguimos a 

Francisco de Asís, por eso 

tenemos y vivimos el mismo 

Carisma Franciscano, que 

lo podemos resumir con las 

siguientes características: 

Vivir el Evangelio; 

Amor a la Iglesia; 

Vida de oración; 

Fraternidad de hermanos; 

Pobreza alegre; 

Servicio en minoridad; 

Paz y Bien. 

Todas ellas son el sentido de 

nuestra consagración a Dios 

y servicio al prójimo. 
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Nuestro estilo de vida es la de una Fraternidad de hermanos; 

Pobreza alegre como desapropiación total para darnos;  

Vivimos la entrega como un Servicio en minoridad;  

La “Paz y Bien” como sentido y fin de nuestro apostolado. 

 

Podemos decir que todas estas características constituyen el 

sentido de nuestra vocación capuchina, y que no otra que la 

consagración a Dios total y exclusivamente, y estando al servicio 

al prójimo, haciendo todo el bien que podamos en cada momento 

y lugar, y en nombre de Dios y de la Iglesia. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cuáles son las características franciscanas que más te gustan? 

¿Te identificas con alguna de forma especial? 

¿Cuál hace más falta hoy en la Iglesia y sociedad? 
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Es difícil decir que es lo más original de nuestra vocación 

capuchina, pero sin lugar a dudas una de las más significativas 

es que queremos ser una Fraternidad evangélica plural.  

Pues hacemos nuestro el deseo de Francisco de Asís que 

quiere una única fraternidad que se base en el Evangelio y en 

el respeto a cada uno de los Hermanos tal y como son.  

Por eso nos gusta decir que vivimos la “unidad en la 

pluriformidad”, o sea, sabiendo asumir todos aquellos aspectos 

constitutivos de nuestro carisma, pero a la vez viviéndolos cada 

hermano con su estilo o carisma personal, pues como es lógico 

todos somos diferentes a todos los niveles vocacionales.  

Reflexión y diálogo 

¿Qué opinas sobre la “unidad en la pluriformidad”? 

¿En qué nos ayuda en Evangelio para respetarnos y aceptarnos? 

 

Lo más original de nuestra 

vocación capuchina es la 

Fraternidad evangélica 

plural.  

Pues hacemos nuestro el deseo 

de Francisco de Asís que 

quiere una única fraternidad 

que se base en el Evangelio y 

en el respeto a cada uno de los 

Hermanos tal y como son. 
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Francisco de Asís fundó una gran Familia Franciscana. 

El mismo directamente la 1ª Orden de Hermanos Menores.  

Y después de su muerte, esta se dividió en tres: Hermanos 

Menores Conventuales, Hermanos Menores (Franciscanos), 

Hermanos Menores Capuchinos. Pero todos somos hermanos 

y seguidores de la misma Regla y Vida.  

Cuando Francisco aceptó a Clara de Asís, como "Hermana 

Menor", dio origen a la 2ª Orden de Clarisas Contemplativas, 

y que tras su muerte se dividió en: Clarisas, Clarisas Capuchinas 

y Otras Clarisas. Pero también todas estas son hermanas y 

seguidoras de la Vida y Regla de Clara y de Francisco.  

Y finalmente, podemos decir que Francisco dio también 

origen a la 3ª Orden de Terciarios, primeramente la Orden 

Franciscana Seglar, para familias y jóvenes, y desde donde 

posteriormente surgieron las Terceras Ordenes Regulares, 

tanto de religiosos como de religiosas. 
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Me vas a perdonar que no voy a extenderme mucho en 

explicarte este dibujo, entre otras cosas porque ya lo hice 

ampliamente en la segunda parte de este libro, hablando de la 

vocación franciscana, por lo que te remito a que lo releas otra 

vez. Baste aquí recordar los más esencial. 

 

Francisco de Asís fundó una gran Familia Franciscana.  

En un primer momento lo hizo directamente dando origen a 

la 1ª Orden de Hermanos Menores.  

Pero fue después de la muerte de Francisco, cuando los 

hermanos por el interés de ser cada vez más fieles al ideal 

original de Francisco, empezaron a presentar nuevas “reformas” 

de la orden, provocando con ello varias divisiones. Pero al final 

de entre todas ellas la Iglesia solo reconoció y acepto a tres: 

Hermanos Menores “Conventuales”, Hermanos Menores 

(“Franciscanos”), Hermanos Menores “Capuchinos”. Lo más 

importante es que las tres “ramas o reformas” somos hermanos 

y seguidores de Francisco, con la misma “Regla y Vida”.  

Cuando aún vivía Francisco, este aceptó que siguiera su 

forma de vida pero en clausura a Clara de Asís, por así llamarla 

la "Hermana Menor". Con ellos dio origen a la 2ª Orden de 

Clarisas Contemplativas. Y al igual que sucedió con Francisco, 

a la muerte de Clara la 2ª Orden se dividió en varias ramas o 

reformas, entre ellas podemos destacar, resumiendo muchísimo 

a: Clarisas, Clarisas Capuchinas y Otras Clarisas. Pero 

también todas ellas son hermanas y seguidoras de la Vida y 

Regla de Clara y de la espiritualidad de Francisco.  



PARTE   III   VOCACION  CAPUCHINA  Capuchinos: Origen 

142 
 

Y finalmente como signo de la vitalidad del carisma 

franciscano en general surgió el primer movimiento seglar, 

laical en la Iglesia. Por eso podemos decir que Francisco dio 

también origen a la 3ª Orden de Terciarios. Primeramente, la 

Orden Franciscana Seglar (OFS), para familias en general, y 

luego de forma más concreta para los jóvenes nace la Jóvenes 

Franciscanos (JUFRA). Posteriormente surgieron las Terceras 

Ordenes Regulares, formadas tanto de religiosos como de 

religiosas, constituyendo por así decirles las nuevas Ordenes 

Religiosas Franciscanas.  

 

Reflexión y diálogo 

¿Conocías la realidad amplia de la Familia Franciscana? 

¿Qué es lo que más te gusta de ella? 

¿Qué es lo que menos te gusta de ella? 
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Hermanos Menores Capuchinos: 

Origen 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vamos a entrar ya directamente a conocer la Orden de los 

Hermanos Menores Capuchinos comenzando por su origen. 

Como todas las reformas que ha habido tanto en la Iglesia 

como en las Ordenes religiosas todas venían provocadas por 

unas determinadas causas.  

Aún a riesgo de resumir en exceso, veamos ahora cuales 

fueron los Motivos de la Reforma Capuchina de los cuales 

nació la Orden:  

En primer lugar el deseo de volver al espíritu original de 

Francisco de Asís y de su Regla y que se había abandonado.  

Como todas las reformas en 

la Iglesia y en las Ordenes 

religiosas, también existían 

los Motivos de la Reforma 

Capuchina, que son:  

el deseo de volver al espíritu 

original de Francisco de Asís 

y de su Regla. 

Y viviendo al inicio retirados 

del mundo en eremitorios; 

con una vida de austeridad; 

en sencillez y alegría; para 

tener una intensa vida de 

oración y penitencia. 
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Y para ello se comenzó viviendo retirados del mundo en 

eremitorios, buscando la soledad espiritual y material; 

Este nuevo estilo se realizaba llevando una vida de 

austeridad; en sencillez y alegría, en verdadera fraternidad;  

Y todo ello para poder tener una intensa vida de oración y 

penitencia, que era el verdadero sentido y objetivo de la Orden. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Sabías cuál había sido el origen de los Capuchinos? 

¿Hay algo que te ha sorprendido de los motivos para la reforma? 

¿Cuál valoras más? 
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A continuación quisiera hablarte a modo de presentación 

personal a nuestros primeros hermanos reformistas y por tanto 

los que consideramos como los fundadores de la Orden: 

*Mateo de Bascio: Cuando comenzaron en él las inquietudes 

reformistas era un fraile joven; con abundantes dotes y fama de 

ser un gran   predicador popular; internamente lo tenemos como 

el verdadero iniciador de la Reforma Capuchina; después de 

un tiempo de prueba y dificultades el Papa Clemente VII en 

1525 aprobó su vida, su reforma capuchina; y finalmente lo 

podemos considerarlo también como el inspirador del hábito 

capuchino, que con sencillez quiere simbolizar la cruz. 

*Ludovico de Fossombrone: No formaba parte de los primeros 

hermanos, en 1525 se unió a la nueva forma de vida; pero por su 

importancia e influencia fue el verdadero “padre” de la Reforma 

Nuestros primeros hermanos reformistas y por tanto 

fundadores de la Orden fueron: 

Mateo de Bascio: Fraile joven; Predicador popular; Iniciador 

de la Reforma Capuchina; El Papa Clemente VII en 1525 

aprobó su vida; Inspirador del hábito. 

Ludovico de Fossombrone: En 1525 se unió a la nueva forma 

de vida; Fue el verdadero “padre” de la Reforma Capuchina; 

Vivió en el Eremitorio de Albacina; Inspirador de la barba. 

Rafael de Fossombrone: En 1525 entró en la nueva Reforma 

Capuchina; Vivió en el Eremitorio de Albacina; Cuidó de los 

apestados en Camerino; Amó el retiro y la pobreza. 
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Capuchina; su vida capuchina la vivió en el Eremitorio de 

Albacina; es tenido como el inspirador de la barba “capuchina”. 

*Rafael de Fossombrone: Admirador de su hermano en 1525 

entró en la nueva Reforma Capuchina; también Vivió en el 

Eremitorio de Albacina durante largo tiempo; Cuidó de los 

apestados en Camerino con total entrega y generosidad de vida; 

pero sobre todo Amó el retiro y la pobreza como estilo de vida. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué aportación de los fundadores te ha llamado la atención? 

¿Te identificas con alguna de ellas? 

 

La Orden fue creciendo.  

Y fue en Camerino (1528), 

cuando nuestra protectora, 

la Duquesa Catalina de Cibo, 

sobrina del papa Clemente VII, 

nos consiguió la aprobación 

de la Orden Capuchina.  

En el 3 de julio se presentó 

la bula “Religionis Zelus”.   

El año siguiente en Albacina 

(1529), se celebró el primer 

Capítulo General de la 

Orden Capuchina.  

Y aquí se escribieron las 

primeras Constituciones de 

la Orden Capuchina. 
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Normalmente las Ordenes religiosas comienzan por el testimonio 

de vida del fundador, y que con el trascurrir del tiempo atrae a otros 

a seguirle e imitar su forma de vida. Igual sucedió a los Capuchinos. 

Lo que empezó como un grupo pequeño de frailes, fue creciendo 

hasta constituirse en una verdadera Orden en la Iglesia. 

En concreto decimos que nacimos en la ciudad italiana de 

Camerino (1528), a la falda de la pequeña montaña donde está 

el Eremitorio de Albacina. 

Es imposible hablar del comienzo de los Capuchinos sin 

recordar y agradecer la inestimable ayuda que recibimos en los 

momentos iniciales de nuestra gran amiga y protectora, la 

Duquesa Catalina de Cibo, y que además era sobrina del papa 

Clemente VII. Ella fue la que nos consiguió la aprobación de 

la Orden Capuchina, más concretamente el 3 de julio de 1528 

se presentó la bula “Religionis Zelus”, como luego veremos.  

Como la Orden crecía y se necesitaba tomar decisiones tanto 

de identidad vocacional como de organización en general, el año 

siguiente de la aprobación de la misma, en Albacina (1529), se 

celebró el primer Capítulo General de la Orden Capuchina. 

Teniendo una especial significación para nosotros porque aquí 

se escribieron las primeras Constituciones de la Orden 

Capuchina, a las que continuamente miramos para no olvidar 

los motivos y el sentido de nuestra propia existencia religiosa. 

Reflexión y diálogo 

¿Tienes alguna persona que te ayude en tus proyectos de vida? 

¿Tienes en tu corazón algún “proyecto personal” a realizar? 

¿Son necesarias algunas “normas” para vivir un proyecto?   
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Para que la fundación o reforma de una Orden religiosa tanga 

validez en la Iglesia se necesita un documento oficial y solemne 

que lo acredite. Para nosotros lo constituye la Bula “Religionis 

Zelus”  como texto de nuestra aprobación y que dice así:  

“A los hermanos Ludovico y Rafael de Fossombrone... se 

les concede vivir una vida eremítica y observar la Regla 

íntegramente, … 

... llevar hábito con capucho cuadrado, recibir candidatos, 

llevar barba, retirarse a eremitorios y hacer limosna”  

Clemente VII, 3 julio 1528. 

Reflexión y diálogo 

¿Hace falta la “aprobación de la Iglesia” para poder realizar un 

proyecto cristiano?

La Bula “Religionis Zelus” 

de nuestra aprobación dice:  

“A los hermanos Ludovico 

y Rafael de Fossombrone... 

se les concede vivir una 

vida eremítica y observar la 

Regla íntegramente, … 

... llevar hábito con capucho 

cuadrado, recibir candidatos, 

llevar barba, retirarse a 

eremitorios y hacer limosna”  

 Concedido por el Papa 

Clemente VII, 3 julio 1528. 
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Nuestra Orden Capuchina, al igual que la mayoría de las 

demás Ordenes religiosas, estamos experimentando una notable 

disminución de vocaciones y por lo tanto de hermanos, al menos 

en occidente, aunque crezcamos en el resto del mundo. La 

Estadística de la Orden, en torno al año 2000, de los Hermanos 

Capuchinos era de unos 11.500 hermanos aproximadamente. 

Pero doce años después somos unos 10.500, aunque en relación 

con otras Ordenes nos mantenemos e incluso crecemos en los 

últimos años. 

Los Capuchinos estamos presentes en unas 95 Naciones; y 

vivimos en unos 1750 conventos-casas aproximadamente. Pero 

los más importante es que todo es de todos, formando una gran 

familia de Hermanos por todo el mundo. 

 

En la actualidad y según la 

Estadística de la Orden, los 

Hermanos Capuchinos somos 

unos 11.500 aprox.;  

estamos en unas 95 Naciones;  

y vivimos en unos Conventos-

casas: 1750 aprox.  

Lo más importante es que 

todo es de todos, formando 

una gran familia de Hermanos 

por todo el mundo. 
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Reflexión y diálogo 

 

Aun sabemos que el número no es lo más importante, ¿qué te 

parece que nos mantengamos o incluso crezcamos como Orden? 

¿Sabía que estábamos extendidos por tantas naciones y conventos? 

¿A qué crees que es debido la llamada “crisis de vocaciones”? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con la elaboración y la evolución de las Constituciones se 

busca siempre volver y actualizar a la vez el carisma original de 

la Reforma Capuchina. Veamos, al menos “cronológicamente” 

la aparición de las sucesivas Constituciones de los Capuchinos.  

Nuestras Constituciones fueron 

evolucionado así: los primeros 

llamados “Estatutos” son las 

Constituciones de los Hermanos 

Menores llamados de la Vida 

Eremítica, en Albacina 1529. 
 

Luego vienen las Primeras 

Constituciones de los Hermanos 

Menores Capuchinos. Roma - 

S. Eufemia 1536;  

Para continuar con otras en: 

1552; 1575; 1608; 1638; 

1643; 1909; 1925; 1968; 

1970; 1975; 1982 1990; 
 

y las últimas son Roma 2012. 
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Partimos no tanto de una constitución en sí, sino más bien de 

un documento primero y que es conocidos como los “Estatutos”. 

Pero que a su vez son denominados oficialmente como las 

Constituciones de los Hermanos Menores llamados de la Vida 

Eremítica, en Albacina 1529. Todo ellos muy sencillo y claro. 

Posteriormente son elaboradas ya más “canónicamente” las 

verdaderas Primeras Constituciones de los Hermanos Menores 

Capuchinos. Roma - S. Eufemia 1536, con todo el peso moral 

y afectivo que ellas adquieren para la historia de la Orden.  

Lógicamente a estas le van sucediendo nuevas redacciones 

siempre en busca de una mayor y mejor fidelidad al carisma, y 

estas se conocen por el año de su promulgación: 1552; 1575; 

1608; 1638; 1643; 1909; 1925; 1968; 1970; 1975; 1982 1990. 

Las últimas Constituciones actualizadas de los Hermanos 

Menores Capuchinos son las de Roma 2012, buscando con ello 

la mayor fidelidad al carisma y una eficaz entrega y respuesta a 

las necesidades de la Iglesia, la Orden y la sociedad en general. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Ves necesario actualizar el carisma originario al tiempo actual? 

¿Qué destacarías de San Francisco en los Capuchinos? 

¿Cada cuánto tiempo harías unas nuevas Constituciones? 
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Hermanos Menores Capuchinos:  

Identidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para poder conocer mejor la vocación capuchina vamos a 

introducirnos en las mismas Constituciones, para que sean ellas 

las que nos presenten las características principales de nuestra 

Identidad Capuchina. 

Hago una aclaración oportuna. Los textos que aparecen en los 

dibujos son los correspondientes a las Constituciones de 1990. 

Y en algunos casos han sido modificados en las actuales de 

2012, cuando sea así pondré el nuevo texto en mi comentario, 

por fidelidad y por una más completa información.  

Con nuestras Constituciones, 

veamos ahora algunas de las 

características principales de 

nuestra Identidad Capuchina. 

La importancia de la Oración: 

“Esforcémonos con libertad 

de espíritu en vivir fiel y 

constantemente la vida de 

oración.” Const. 45,6. 

En especial la Contemplación: 

“Conservemos y fomentemos 

aquel espíritu de contemplación 

que irradia la vida de San 

Francisco.” Const. 52,1. 
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Comenzamos hablando de la importancia de la Oración:  

“Esforcémonos con libertad de espíritu en vivir fiel y 

constantemente la vida de oración.” Const. 45,6. 

 En el nuevo texto podemos leer: “Esforcémonos con libertad 

de espíritu en desarrollar fiel y constantemente esta vida de 

oración.” Const. 45,6 

En definitiva lo importante es que para los Capuchinos la 

oración tiene que ser una constante en nuestra vida, y a ella tiene 

que estar supeditada toda actividad apostólica y fraterna. 

 

Pero muy especialmente la oración de Contemplación:  

“Conservemos y fomentemos aquel espíritu de 

contemplación que irradia la vida de San Francisco.” 

Const. 52,1. 

 El nuevo texto dice: “Conservemos y fomentemos aquel 

espíritu de contemplación que resplandece en la vida de san 

Francisco y de los hermanos que nos han precedido. Por ello, 

dediquemos un espacio de tiempo más amplio al cultivo de la 

oración mental.” Const. n. 54,1. 

 Nos recuerda a los hermanos que dieron origen a nuestra 

Orden, e insiste en dedicar más tiempo a orar. Creo que esto es 

muy significativo, pues en ocasiones el “activismo pastoral” nos 

hace olvidar donde esta lo esencial: estar con Dios, para luego 

poder llevarlo a los demás, o como dice una frase famosa: “quien 

no habla con Dios, no puede hablar de Dios”. De ahí que la 

oración sea vital para ser capuchino y poder dar testimonio. 
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Reflexión y diálogo 

¿Cómo valoras la vida de oración en una “vida religiosa”? 

¿Has vivido alguna vez una la “oración contemplativa”? 

¿Crees que el activismo puede perjudicar a la misma vocación? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como ya te comenté en la segunda parte el tema de la pobreza 

es muy delicado, por las distintas sensibilidades que existen 

sobre ella. Yo siempre digo que pobre de verdad, de solemnidad 

como se dice a veces, es aquella persona que no tiene en la vida 

nada seguro, ni comida, ni casa, ni vestidos, ni cuidados 

médicos, ni siquiera el cariño de una familia o amigos. Y por eso 

 

Identidad Capuchina 

 Acerca de la Pobreza: “La 

pobreza consiste en una 

disponibilidad para con 

Dios y con los hombres.” 

Const. 74,3. 

Y sobre los Criterios para 

el uso de los bienes:  

“Lo mínimo necesario y 

no lo máximo permitido.” 

Const. 67,3. 
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mismo a mí no me gusta llamarme “pobre” pues todo eso los 

tengo seguro y de sobra. De ahí que pida siempre a mis hermanos 

capuchinos que no juguemos a ser pobres por respeto a los 

pobres de verdad. 

Ahora bien, con la misma contundencia te digo dos cosas: si 

quieres ser pobre no te hagas Capuchino, pero si quieres entregar 

tu vida a Dios y a los demás con sencillez, austeridad, 

disponibilidad, desprendimiento, etc. entonces sí puedes ser 

Capuchino, y además te aseguro que no dejaras de exigirte más. 

Por eso muy acertadamente nuestras Constituciones dicen 

acerca de la Pobreza:  

“La pobreza consiste en una disponibilidad para con 

Dios y con los hombres.” Const. 74,3. 

 Y en el nuevo texto nos dice: “Pensemos que la pobreza 

evangélica y su perfección consiste principalmente en la plena 

disponibilidad para con Dios y con los hombres.” Const. 77,3 

 

Pero para que no se quede todo en teorías sobre la pobreza, 

apelando la a sinceridad personal y a la propia conciencia las 

Constituciones nos presentan unos Criterios para el uso de los 

bienes, que lo dicen todo para el que de verdad quiere entenderlo 

y vivir el día a día de nuestra vocación capuchina “pobremente”: 

“Lo mínimo necesario y no lo máximo permitido.” 

Const. 67,3. 

 Te presento también el texto completo, que es prácticamente 

igual en anterior y el nuevo, con solo algunos cambios puntuales, 

y que dice así: “Para el uso de los bienes, incluido el dinero, las 
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circunscripciones, las fraternidades y los hermanos adopten el 

siguiente criterio preciso y práctico: lo mínimo necesario, no lo 

máximo permitido. Este criterio exige concretarse en los 

diversos contextos sociales en los que vivimos.” Const. 71,3 

 Personalmente la formulación de este criterio me gusta 

mucho y lo aplico a muchos temas y aspectos de la vida 

cambiando el orden, por ejemplo: “criterio para construir y 

fomentar la vida fraterna: lo máximo permitido y no lo mínimo 

necesario”; para nuestra vida de oración: no lo mínimo 

necesario, sino lo máximo permitido. Y así para muchas cosas. 

Te puedo asegurar que “da mucho juego” y ayuda mucho a saber 

cómo actuar libre y responsablemente ante Dios y uno mismo.  

 

Reflexión y diálogo 

¿A quién consideras pobre de verdad en nuestros días? 

¿Vives “pobremente”, disponible, generoso, sencillo, etc.? 

¿Qué opinas del criterio del uso de los bienes? 
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Veamos ahora otros dos rasgos característicos de nuestra 

vocación como son el servicio y la minoridad, aceptando las 

limitaciones de expresarlos en unos textos legislativos.  

Nuestra vida capuchina consiste en amar a Dios, y expresarlo 

en el amor al prójimo. Pues bien, esto tiene que hacerse en 

actitud de Servicio, y además mirando por el bien de todos: 

 “Sirvamos a los hermanos y a los demás hombres con 

espíritu de solidaridad.” Const. 75,4. 

 Al igual que antes, ahora te presento en nuevo texto, un tanto 

cambiado, aunque recoge el espíritu de servicio a todos: “Como 

fieles seguidores suyos [Jesucristo y Francisco] y según la 

primitiva tradición de los capuchinos, estimemos también 

nosotros el trabajo como gracia, asumiendo cada día su fatiga 

Identidad Capuchina nos 

presenta una vida en actitud 

de 

 

 Servicio: “Sirvamos a los 

hermanos y a los demás 

hombres con espíritu de 

solidaridad.” Const. 75,4. 
 

Siempre desde la Minoridad: 

“No pretendamos ser mayores, 

sino consagrémonos como 

menores al servicio de 

todos.” Const. 12,2. 
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con responsabilidad y ánimo alegre, para alabanza de Dios y 

como servicio a su pueblo. Esforcémonos en trabajar 

diligentemente, participando así, como verdaderos menores, de 

la condición de cuantos han de procurarse lo necesario para 

vivir.” Const. 78,5 

 

 Ahora bien, no podemos conformarnos con ser serviciales sin 

más, aunque no sea poco, si realmente queremos ser fieles al 

estilo de Francisco, y recordando parte de nuestro “nombre 

vocacional” de Hermanos Menores, tenemos que vivirlo y 

realizarlo siempre con un espíritu de Minoridad:  

“No pretendamos ser mayores, sino consagrémonos 

como menores al servicio de todos.” Const. 12,2. 

 Siguiendo el método anterior te ofrezco el nuevo texto completo 

de las Constituciones con solo mínimas variaciones: “Conmovido 

íntimamente por la humildad y por la compasión de Dios, San 

Francisco optó por hacerse menor entre los menores. Siguiendo 

su ejemplo, deseando asemejarnos a la imagen de Cristo, 

esforcémonos en ser realmente menores, no pretendiendo nunca 

ser mayores. Por lo tanto, animados por este espíritu, 

consagrémonos al servicio de todos, principalmente de los que 

padecen penuria y tribulaciones o incluso de los que nos 

persiguen.” Const. 14,2 

 

Reflexión y diálogo 

¿En tu vida te consideras servicial para con los demás? 

¿Tienes un estilo de vida sencillo y sin busca sobresalir?  
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Siguiendo nuestro camino por la vocación capuchina nos 

detenemos ahora tal vez en una de las particularidades más 

esenciales que motivaron y dieron origen a nuestra reforma 

capuchina, el querer vivir una vida con Austeridad: 

“Es también característico de nuestra Orden un espíritu 

de penitencia, mediante una vida austera.” Const. 101,5. 

Las actuales Constituciones dicen prácticamente lo mismo: 

“Es característica peculiar de nuestra Orden el espíritu de 

penitencia, mediante una vida austera; nosotros, en efecto, a 

ejemplo de Cristo y de san Francisco, hemos elegido la estrecha 

vía del Evangelio.” Const. 109,6 

 

Identidad Capuchina nos 

enseña a vivir 

 Con Austeridad: “Es también 

característico de nuestra 

Orden un espíritu de 

penitencia, mediante una 

vida austera.” Const. 101,5. 

Y con una Penitencia alegre: 

“Esforcémonos en ofrecer 

un ejemplo de vida austera 

y de penitencia alegre por 

amor a la cruz del Señor.” 

Const. 4,3. 
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 Salvando algunas realidades fraternas e incluso personales de 

hermanos, en general nuestra vida es austera, sabiéndonos 

adaptar a las circunstancias de cada momento y religión para 

vivir nuestra vocación, aunque siempre podemos mejorar. 

 

Se dice que una de las características de los franciscanos es 

la “alegría” fraterna ante la vida. Pero también es cierto que 

dicha alegría tiene que nacer de una experiencia profunda de 

Dios, de saber y querer aceptar toda la vida en sus diversas 

circunstancias, buena y malas, fáciles y difíciles.  

Pues bien, los Capuchinos, ya desde los orígenes, hemos 

optado por un estilo de vida basado en una Penitencia alegre: 

 “Esforcémonos en ofrecer un ejemplo de vida austera y 

de penitencia alegre por amor a la cruz del Señor.” 

Const. 4,3. 

 Te pongo ahora el nuevo texto completo pues recuerda más 

ampliamente este aspecto de penitencia alegre, casi idéntico, y 

otros vistos antes: “Con este propósito esforcémonos en dar 

prioridad a la vida de oración, principalmente la contemplativa. 

Practiquemos una pobreza radical, tanto personal como 

comunitaria, animada por el espíritu de minoridad, viviendo 

como peregrinos y forasteros en este mundo, y ofrezcamos el 

ejemplo de una vida austera y una penitencia alegre por amor a 

la cruz del Señor.”  Const. 5,3 

 

Reflexión y diálogo 

¿Hasta qué punto vives “austeramente”? 
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¿Te planteas los esfuerzos, sacrificios y compromisos de forma 

“alegre y positiva”? 

¿Cuál es tu actitud en los momentos de dificultades y 

problemas? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En ocasiones se dice, especialmente en Italia, que los 

Capuchinos son “los frailes del pueblo” por estar siempre entre 

la gente, y muy concretamente en momentos de calamidades y 

dificultades.  

Nuestros grandes santos, como luego veremos, han sido 

frailes del pueblo y con el pueblo, con la gente sencilla. Por eso 

unas de las características más significativo de la vocación 

capuchina es nuestra Cercanía al pueblo:  

 

 

Identidad Capuchina 
nos muestra ahora una de 

nuestras características más 

peculiares como es  

la Cercanía al pueblo: 

“Los hermanos, sencillos 

de corazón y menores, 

vivan cercanos al pueblo.” 

Const. 147,6. 
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“Los hermanos, sencillos de corazón y menores, vivan 

cercanos al pueblo.” Const. 147,6. 

 El nuevo texto expresa más detalladamente esta forma de ser: 

“Todos los servicios prestados a los hombres deben fundarse en 

una vida forjada en el Evangelio. Recordemos que el mundo 

escucha más a los testigos que a los maestros. Por tanto vivamos 

cercanos al pueblo siendo sencillos de corazón y 

comportándonos como verdaderos hermanos menores en cuanto 

al estilo de vida y al modo de hablar.” Const. 149,7 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que la Iglesia está “cercana a la gente” en general? 

¿Conoces a alguna persona que siempre este “cerca de ti”? 

¿Te ofreces tú para estar cerca de quien te necesita? 
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Nuestra Identidad Capuchina se fundamenta en la Biblia, 

en la Iglesia (Concilio Vaticano II), y en la tradición de los 

Hermanos Capuchinos. 

Pero siempre tenemos que estar atentos y buscar Nuevas 

formas de vida: “Procuremos encontrar, ...formas nuevas 

de encarnar nuestra vida.” Const. 4,3. 

Como, por ejemplo: Acompañamiento a enfermos de 

SIDA, Pro-Vida, el voluntariado trasformador, en Defensa 

del Hombre, la Cooperación para el Desarrollo, las ONG, 

una apuesta por la solidaridad, Humanización de la Salud, 

la Iglesia ante la Injusticia y la Opresión, Crecimiento 

Espiritual y Opción por los Pobres, etc… 
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Como es obvio nuestra vida capuchina tiene sentido, en 

primer lugar, desde la fe cristiana, y lógicamente tiene que estar 

fundamenta en la Biblia, especialmente en el Evangelio como 

“forma de vida, según Francisco. 

En segundo lugar, la tenemos que vivir en comunión con la 

Iglesia y su Magisterio, expresado a lo largo de todos los 

tiempos, pero especialmente para los que vivimos en estos 

tiempos aceptando las enseñanzas que nos dio el Concilio 

Vaticano II y que supusieron la última gran renovación eclesial.  

Para terminar, lógicamente asumiendo toda la gran tradición 

de los Hermanos Capuchinos, pues solo desde el recuerdo y la 

fidelidad, actualizada de carisma, podemos vivir hoy nuestra 

vocación capuchina, siempre con el deseo y la necesidad de 

buscar nuevas formas de vida, para el bien de todos: 

“Procuremos encontrar, ...formas nuevas de encarnar 

nuestra vida.” Const. 4,3. 

 

Sin ánimo de presentarlos todos y tampoco de excluir 

ninguno, baste ahora citar algunos de los nuevos “apostolados” 

que nos permiten encarnar en cada momento y lugar nuestra 

vocación, como por ejemplo: Acompañamiento a enfermos de 

SIDA, Pro-Vida, el voluntariado trasformador, en Defensa del 

Hombre, la Cooperación para el Desarrollo, las ONG, una 

apuesta por la solidaridad, Humanización de la Salud, la 

Iglesia ante la Injusticia y la Opresión, Crecimiento Espiritual 

y Opción por los Pobres, etc… 
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 Regresando a la cita de las “formas nuevas…”, me vas a 

permitir que te presente dos textos nuevos en vez de uno, pues 

ambos se complementan y sobre todo nos invitan a saber buscar 

siempre “formas nuevas”, pero contando siempre con “la 

aprobación de los Superiores”, cosa que es muy importante 

especialmente en estos momentos de cambios “rápidos”, con el 

peligro de ser a veces “excentricidades y poco evangélico”.  

 “A la luz de los signos de los tiempos, esforcémonos en 

buscar formas apropiadas, que deberán ser aprobadas por los 

legítimos superiores, para realizar con fidelidad nuestra forma 

de vida evangélica y nuestro testimonio apostólico en las 

diversas regiones y culturas. Const. 6,3 

 “Asumiendo también nuevas formas de apostolado, 

dediquémonos con especial cuidado a quienes están lejos de la 

fe y de la práctica religiosa, y además a aquellas que, por las 

condiciones de vida, están privados de la atención pastoral 

ordinaria, como los jóvenes con riesgos en su vida cristiana, los 

emigrantes, los obreros, los agobiados por problemas 

económicos o discriminados y perseguidos por alguna causa.” 

Const. 149,3 

 

Reflexión y diálogo 

¿Crees que la Iglesia ha sabido actualidad el mensaje evangélico? 

¿Cómo compaginarías “fidelidad y actualización”? 

¿Qué nuevas formas de vida les propondrías a los Capuchinos? 
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Hermanos Menores Capuchinos:  

Hoy 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Una vez que he terminado de presentarte el origen, la historia 

y algunas de las características esenciales de mi familia 

capuchina, veamos algo sobre la actualidad de nuestra vocación. 

 Y aunque parezca un poco “anacrónico” quiero empezar 

volviendo la vista a atrás, especialmente a esos hermanos 

nuestros que han sido ejemplo de vida para todos, pues ha sabido 

vivir fiel y generosamente su vocación. Algunos de ellos así los 

ha reconocido la Iglesia al declararlos Santos y Beatos 

Capuchinos. 

 

Gracias a Dios tenemos muchos 

hermanos que han vivido fiel 

y generosamente su vocación, 

algunos de ellos así los ha 

reconocido la Iglesia al 

declararlos Santos y Beatos 

Capuchinos. 

Por ejemplo: San Pío de 

Pietrelcina, Beato Diego 

José de Cádiz, Beato Fray 

Leopoldo de Alpanderie. 

Y los 44 Beatos Mártires 

Capuchinos de España 
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 No puedo dedicarme a enumerar y presentar a todos ellos, 

solamente menciono, por ejemplo, a San Pío de Pietrelcina, 

Beato Diego José de Cádiz, Beato Fray Leopoldo de 

Alpanderie, y un amplio etc. Pues baste recordar que en España 

han sido ya Beatificados como Mártires unos 80 Capuchinos, 

por su testimonio de fe durante la Guerra Civil durante 1936-39. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Para ti que significan los “Beatos o Santos”? 

¿Tienes devoción a algún Santo en especial? 

¿Conoces la vida de algún Santo Capuchino? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y otros muchos Hermanos 

Capuchinos que la Iglesia 

los tiene en proceso de 

santidad, como por ejemplo  

P. Francisco de Orihuela,  

P. Luis Amigó,  

P. Esteban de Adoain,  

etc. 
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Y otros muchos Hermanos Capuchinos que la Iglesia los 

tiene en proceso de santidad, es decir, se ha iniciado todo el 

camino canónico para declarar la santidad de su vida, que 

normalmente, y sin entrar en detalles jurídicos, sería un primer 

paso declararlo “Venerable” por el ejemplo de su vida.  

A continuación, y después de haber verificado que, por 

intercesión de ese hermano, una persona ha recibido una gracia 

de forma milagrosa, se le declara Beato.  

Y finalmente, después de comprobar un segundo milagro, por 

intercesión de dicho hermano, se le declara “Santo”. 

Pero, por favor, no olvidemos nunca lo que enseña la misma 

Iglesia y repiten los Papas: hay muchos Santos anónimos, que 

no están “Canonizados oficialmente” pero que son verdaderos 

Santos para el pueblo de Dios. 

Baste ahora recordar a algunos de nuestros Hermanos 

Capuchinos que están en dicho proceso de Canonización, cada 

uno en el suyo, como, por ejemplo: el P. Francisco de Orihuela, 

P. Luis Amigó, P. Esteban de Adoain, etc. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Conocías la existencia del “proceso de canonización”? 

¿Tienes noticias de algún milagro realizado por intercesión de 

un Beato o Santo? 

¿Te encomiendas a la intercesión de algún Beato o Santo? 
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capu 

 

 

 

 

Hay un dicho que dice que “a veces la realidad supera la 

ficción”. Pues con el máximo respeto y admiración te presento 

en este momento de nuestra caminar juntos a dos testimonio 

humanos, cristianos y religiosos de dos hermanos nuestros que 

fueron capaces de dar su vida por ayudar a unas personas 

indígenas de Ecuador, por eso los considerados como Mártires 

de Hoy, me estoy refiriendo a nuestros hermanos Alejandro, 

Capuchino y obispo, y a Inés, religiosa Terciaria Capuchina.  

Ellos sabían del riesgo de su arriesgada misión, pero no 

podían dejar de intentar ayudar a aquellas personas, 

pertenecientes a una tribu que jamás habían sido visitadas por 

personas extrañas a ellas, y por lo tanto podrían ser consideras 

amigas o enemigas, era toda una incógnita. Pero ellos dos sabían 

 

También podemos destacar 

el testimonio como Mártires 

de Hoy, de nuestros hermanos 

Alejandro e Inés.  

Podemos ver parte de sus 

testamentos escritos el día 

antes de morir:  

Testamento de la Hna. Inés 

Arango, Terciaria Capuchina. 

Y el Testamento del Hno. 

Alejandro Labala, Obispo 

capuchino. 



PARTE   III   VOCACION  CAPUCHINA  Interpelación Personal 

170 
 

que unas empresas planeaban “eliminarlos” por intereses 

económicos, por eso nuestros hermanos fueron llevados por un 

helicóptero para intentar a la desesperada ayudarles. Y 

consciente del gran peligro dejaron a modo de “testamento” sus 

escritos el día anterior de su muerte. Veamos algunos párrafos:  

Testamento de la Hna. Inés Arango, Terciaria Capuchina: 

“Si muero me voy feliz y ojalá nadie sepa nada de mí, no busco 

nombre… ni fama. Dios lo sabe. Siempre con todos.” 

Y el Testamento del Hno. Alejandro Labala, Obispo 

capuchino: “Que por causa de mi muerte no haya 

retaliaciones de ninguna clase, ni venganzas, ni se derrame 

una sola gota de sangre. Moriré contento por estos indígenas 

que tanto quiero” 

 Por desgracia ambos hermanos fueron martirizados por 

aquellos indígenas que no supieron ver su afán de ayudarles 

desde el amor cristiano y la generosidad de unos religiosos. 

 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué es lo que más te ha impresionado de estos testimonios? 

¿Sabes que hoy día siguen habiendo “mártires” por la fe? 

¿Estarías dispuesto a arriesgar tu vida por Dios, por tu fe? 
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Nuestra opción por Jesús y por Francisco no es solo para 

determinados momentos del día o para determinados 

apostolados, abarca toda nuestra propia vida, toda nuestra 

existencia y a todos los niveles de la persona, y así nos lo 

recuerda las Constituciones:  

“En todas las circunstancias de la vida sigamos el 

Evangelio como suprema ley.” Const. 1,6.  

Me atrevería a decirte que solo así tiene sentido nuestra 

entrega al Señor y al prójimo. Pues de lo contrario seríamos un 

grupo hombres pertenecientes a una especie de ONG, con todo 

respeto y cariño hacía ellas.  

 

Nuestra propia vida tiene 

que tener presente que:  

“En todas las circunstancias 

de la vida sigamos el Evangelio 

como suprema ley.”  

     Const. 1,6.  

Ahí tiene sentido nuestra 

entrega al Señor y al 

prójimo. 
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El nuevo texto, casi idéntico al anterior, lo detalla aún más: 

“En todas las circunstancias de la vida sigamos el Evangelio 

como suprema ley, leamos y meditemos con asiduidad sus 

palabras de salvación y, a imitación de la bienaventurada 

Virgen María, llevémoslo en el corazón. De modo que teniendo 

nuestra vida cada vez más conformada al Evangelio, crezcamos 

por todos los medios en Cristo.”  Const. 1,5 

 

Reflexión y diálogo 

¿Cómo intentas vives tu fe cristiana: siempre o según momentos? 

¿Es el Evangelio la norma habitual de tu vida y proceder? 

¿Cuentas con la Virgen María en tu vida diaria? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Veamos un pequeño 

recorrido imaginario sobre 

cómo sería vivir un día con 

los Capuchinos. 
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Este dibujo y su contenido tiene que ser necesariamente 

“imaginario” pues lógicamente el posible horario y organización 

de cómo se vive un día con los Capuchinos dependerá de cada 

fraternidad, de su estilo de vida, su trabajo y su apostolado. 

Ahora bien, creo que sería más que suficiente para lo que 

pretendemos en nuestro libro vocacional, y más concretamente 

acerca de los Capuchinos tener presentes los aspectos 

fundamentales de la vida fraterna de cada día, más allá del 

horario detallado. 

Siempre se comienza con la oración de la mañana, Laudes, y 

un momento de oración personal, y en ocasiones con la 

celebración de la Eucaristía, sino se deja para la tarde. De esta 

forma ya desde el inicio del día nos ponemos d cara a Dios, 

ofreciéndole toda la jornada. 

Después del desayuno o similar, se dedica toda la mañana al 

trabajo personal o a las otras actividades, tanto dentro del 

convento como fuera de él. Para volver a encontrarnos en la 

comida, momento especial de encuentro fraterno entre los 

hermanos, algunas fraternidades hacen antes una breve oración. 

Y a continuación un poco de descanso. Te cuento una frase 

familiar que dice así: “si quieres matar a un fraile quítale la siesta 

y dale de comer tarde.” Aunque no siempre y no en todos los 

lugares se cumpla el dicho.  

Por la tarde se vuelve a dedicar al trabajo o actividad pastoral, 

según la realidad de cada fraternidad. El rezo de la oración de la 

tarde, Vísperas, varía normalmente según el horario pastoral.  

Al final de la jornada nos encontramos para la cena y un 

momento de encuentro fraterno. Y luego el descanso nocturno. 
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Como ya te he dicho antes todo depende de cada fraternidad, 

de su vida y actividad. Lo verdaderamente importante es que 

todo gire alrededor de la vida de oración, vida fraterna y el 

trabajo o pastoral, dedicándole a cada una de ellas su tiempo e 

importancia “real y práctica”.  

 

Reflexión y diálogo 

¿Conocías, más o menos, nuestra vida diaria? 

¿Qué te ha llamado más la atención de “nuestro día”? 

¿Qué nos sugerirías para mejorar nuestra vida diaria? 

 

 

 

Nuestra vida tiene una 

dimensión de entrega a los 

demás por medio de los 

Apostolados de ayer y hoy. 

Por eso las Constituciones nos 

recuerdan algo fundamental 

sobre el Apostolado:  

“El principal apostolado del 

hermano menor es vivir en 

el mundo la vida evangélica 

en verdad, en sencillez y 

con alegría.” Const. 145,2. 
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La vida del Capuchino no es “solo para él”, sino para 

entregarla a Dios esencialmente, lo que a mí me gusta llamar 

“una consagración exclusiva y total a Dios.”  

Pero evidentemente si tenemos presente lo que Jesús y 

Francisco nos enseñan nuestra vida también tiene que 

desarrollarse en el amor al prójimo por medio de los diversos 

apostolados de ayer y hoy, buscando siempre, como ya hemos 

visto antes, la fidelidad y la actualización.  

Para ellos las Constituciones nos recuerdan algo fundamental 

sobre cómo tiene que ser nuestro Apostolado: 

“El principal apostolado del hermano menor es vivir en 

el mundo la vida evangélica en verdad, en sencillez y con 

alegría.” Const. 145,2. 

En este caso las nuevas Constituciones de repite el texto 

literalmente, pero en el número 147, 2  

 

 

Reflexión y diálogo 

¿Qué es lo que más te llama la atención del texto citado? 

¿Crees que hoy día en la Iglesia el apostolado se realiza como 

indica el texto? 

¿Tú hacer apostolado? ¿Cómo? 
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Hermanos Menores Capuchinos: 

Interpelación Personal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entramos ahora en otra vez en una parte esencial de este libro, 

pues además darte a conocer a los Capuchinos, también es lógico 

e incluso necesario que te preguntes sobre tu propia vocación, la 

que sea, a la que Dios te llame.  

Siguiendo el ejemplo que nos dejó Francisco, que siempre 

buscó la voluntad de Dios sobre su vida, nosotros Capuchinos 

también queremos buscar y descubrir cada día que quiere de 

nosotros y de nuestra vida para ser fieles a nuestra vocación. 

 

Al igual que Francisco de 

Asís buscó la voluntad de 

Dios sobre su vida, y luego 

los Hermanos Capuchinos 

seguimos buscándola cada 

día para vivirla lo más fiel 

posible, tú también tienes 

que orar y preguntarle al  

 

Señor, ¿Qué quieres que 

haga? con mi vida, 

 

¿cuál es mi vocación? 
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Por eso, creo que tú también, con total libertad y sinceridad 

para contigo mismo y para con Dios, tienes que orar y 

preguntarle al Señor, ¿Qué quieres que haga con mi vida?, 

¿cuál es mi vocación? ¿Qué esperas de mí? Y todas esas 

preguntas que desde el principio de este libro vocacional te he 

ido sugiriendo, y aquellas que tú mismo te has ido haciendo. 

Te dije antes que no quiero hacer proselitismo capuchino, y 

me reafirmo en ello. Pero sería injusto contigo sino te ofrezco 

nuestra vocación capuchina como una posible vocación tuya. A 

mí no me tienes que preguntar ni responder, pero sí a Dios y a ti 

mismo. Ah, y no olvides que sea cual sea tu respuesta, que sepas 

que Dios te quiere siempre, incondicionalmente. ¡Ánimo! 

 

Reflexión y diálogo 

¿Estoy dispuesto a buscar mi propia vocación? 

¿Cómo ves la vocación capuchina? 

¿Descartarías desde el principio “ser fraile capuchino”? 
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Lee atentamente, como orientación y ayuda, y sin desanimarte 

si no los tienes todos (el “perfecto no ha nacido”), aunque sí 

un mínimo necesario y normal, los siguientes  

Criterios de Discernimiento Capuchino, Const. 17,3: 

Idóneo para la vida fraterna;  

Querer consagrarse a Dios y a los hombres;  

Tener madurez y voluntad decidida;  

Gozar de buena salud física y psíquica;  

Creer lo que cree la Iglesia y ser católico;  

Gozar de buena fama entre los que lo conocen;  

Estar formado y capacitado para su trabajo. 
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Sin lugar a dudas este dibujo y su contenido sobre los 

Criterios de Discernimiento Capuchino (Const. 17,3) puede 

resultar un poco frio y burocrático. Es verdad, pero también es 

cierto que se tiene que presentar y “escribir” de alguna manera.  

Empiezo animándote a que los leas con atención y serenidad, 

sabiendo que son una ayuda para orientar tu búsqueda 

vocacional. Y además no esperes “cumplir” todos los requisitos, 

eso es imposible: el “perfecto no ha nacido”, aunque sí es verdad 

que se tiene que exigir un mínimo necesario y normal, y no solo 

pensando en los Capuchinos que ya estamos en la Orden, sino 

también en ti mismo, pues en definitiva te estás “jugando tu 

felicidad” siendo o no Capuchino.   

Voy a intentar no ser pesado ni teórico, y para ello 

simplemente a cada uno de ellos te iré haciendo algún 

comentario sencillo que te ayude a entenderlo correctamente. Y 

a continuación te pondré el texto de las nuevas Constituciones 

18,3 a título de información actualizada. 

“Los ministros provinciales indaguen cuidadosamente si los que 

piden ser admitidos a nuestra vida cumplen los requisitos que el 

derecho universal y el nuestro propio exigen para su válida y 

lícita admisión. Téngase en cuenta de manera especial lo 

siguiente:” Const. 18,3 

 

Idóneo para la vida fraterna pues esta constituye la principal 

característica de la vocación franciscana y capuchina, nosotros 

vivimos en familia, no podemos vivir “solos”, de ahí que seamos 

capaces de vivir con otros hermanos, pues la fraternidad es una 

gran riqueza, pero también es muy difícil dado que cada uno 
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somos distinto. Uno tiene que ser capaz de vivir y trabajar 

fraternalmente, no individualmente, por separado. 

18,3,a)  que los candidatos sean por su carácter idóneos para la 

convivencia fraterna de nuestra vida evangélica; 

 

Querer consagrarse a Dios y a los hombres eso es lo esencial 

de nuestra vida, o sea no se valorar no tanto por el “hacer” sino 

“ser”. Lo importante es entregar nuestra vida a Dios y a los 

demás, y luego hacer “todo el bien posible” que unas veces será 

más y otras menos, unas veces para hacia fuera y otras hacia 

dentro, unas veces más visibles y otras más anónimas, unas 

veces coincidirá más con mis gustos y otras no, etc.  

 

Tener madurez y voluntad decidida para poder ser 

responsable y consciente de lo que significa consagrarse a Dios 

y a los demás como fraile Capuchino, con todas las 

consecuencias, con todas las bondades y las dificultades, pero 

siempre desde la libertad y la confianza en Dios y los hermanos. 

18,3,e)  que tengan una adecuada madurez humana, particularmente 

afectiva y relacional, así como una voluntad decidida. Además resulte 

veraz que quieren ingresar en la Orden sólo para servir sinceramente 

a Dios y a la salvación de los hombres, siguiendo la Regla, el estilo 

de vida de san Francisco y nuestras Constituciones; 

 

Gozar de buena salud física y psíquica sin pretender ser 

“superhombre”, pero sí se necesita una normal y estable salud a 

todos los niveles y aspectos de la persona, pues de lo contrario 
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será una fuente de sufrimientos para uno mismo y para el resto 

de los hermanos con los se conviva. 

18,3,b)  que se compruebe que gozan de la necesaria salud física 

y psíquica para nuestro género de vida; 

 

Creer lo que cree la Iglesia y ser católico pues en ella nace y 

crece nuestra vocación franciscana, pues Francisco siempre 

quiso a la Iglesia como su “madre” y desde dentro, como 

“católico” y con su ejemplo intento mejorarla y amarla.  

18,3,c)  que demuestren con su vida que creen firmemente cuanto 

cree y sostiene la santa madre Iglesia y poseen un sentir católico; 

 

Gozar de buena fama entre los que lo conocen, ser 

considerado como una buena persona, cosa que no quita ser 

pecador, yo lo soy el primero. Pero en líneas generales y 

normalmente uno tiene que ser “una buena persona”.  

18,3,d)  que conste que gozan de buena fama particularmente 

entre las personas con quienes de ordinario se relacionan; 

 

Estar formado y capacitado para su trabajo con el que ayuda 

en la vida fraterna poniendo a disposición de todos sus dones y 

talentos. Y además tiene que poseer al menos una mínima 

formación, no me refiero solo a “títulos académicos”, sino a 

tener un buen “sentido común” pues luego, por el simple hecho 

de ser “fraile” vendrán personas a pedir ayuda y consejos, de ahí 
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la necesidad de estar formado humana y espiritualmente, para no 

crear problemas sino ayudar. 

18,3,f)  que estén instruidos según las exigencias de su propia 

región y se abrigue la esperanza de que podrán desempeñar con 

fruto su propio oficio; 

 

En las nuevas Constituciones añaden dos números nuevos 

que copio y comento brevemente: 

“Vocaciones adultas y con experiencias en la vida religiosa”  

18,3,g)  en particular, si se trata de candidatos de edad madura y 

de quienes hayan tenido ya alguna experiencia de vida religiosa, 

obténganse todos los informes útiles acerca de su vida anterior; 

 La Iglesia no cuestiona la validez y autenticidad de una 

vocación “adulta”, de alguien con una cierta edad, sino 

simplemente aconseja “prudencia” para ver si será capaz de 

adaptarse a la nueva vida religiosa con los años que tiene. 

 Y con respecto a haber tenido experiencia en la Vida 

Religiosa se aconseja que se sepan cómo ha sido su estancia en 

la Orden donde ha estado.   

 

“Vocaciones de sacerdotes o religiosos de otras Ordenes”  

18,3,h)  si se trata de recibir a clérigos seculares o a aquellos que 

hubieran sido admitidos en otro instituto de vida consagrada, o 

en alguna sociedad de vida apostólica o en un seminario, o de la 

readmisión de algún candidato, obsérvese lo dispuesto en el 

derecho universal. 
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 En este nuevo número además de verificar las verdaderas 

“motivaciones vocacionales” que original en cambio de vida, se 

pone el acento en observar todo lo “mandado por el Derecho 

Canónico” por las posibles implicaciones jurídicas. 

 Me gustaría terminar este apartado del discernimiento 

diciéndote que es lo más importante y previo a todos los criterios 

que hemos visto ahora mismo. La clave está en que tú, de alguna 

forma, en un clima de oración y sinceridad, con total libertad y 

responsabilidad “sientas que Dios te llama para una determinada 

vocación”, aunque no sepas explicarlo, pero en tu interior y 

estando en oración ante Él, algo en te esté diciendo que “Dios te 

quiere así, te llama para una determinada vocación”.  

 Y si hipotéticamente fuese para religioso, Capuchino u otro 

carisma, sería así: “Yo creo que Dios me está llamando para 

consagrarme total y exclusivamente a Él como…”, y ahora bien 

“mi respuesta: sí o no. Y para ello es cuando además de tu 

generosidad y entrega, tienes que ver si reúnes las “aptitudes o 

capacidades” suficientes y necesarias, los criterios que hemos 

visto antes, para poder vivirla con una “cierta normalidad y 

estabilidad”, independientemente de los días buenos y felices, o 

de los días malos y difíciles que todos tenemos, yo también. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Sientes que Dios te llama para alguna vocación en concreto? 

¿Estás dispuesto a comenzar un discernimiento vocacional? 

¿En tu oración le pides a Dios que te ayude a ver tu vocación? 
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Hemos llegado juntos al final de la presentación de la 

vocación capuchina, y me gustaría compartir contigo unas ideas 

que a mí personalmente me ayudaron mucho para descubrir cuál 

era la vocación a la que Dios me llamaba. Te invito no solo a 

reflexionarlas, sino especialmente a orarlas ante el Señor. 

 

“Sí hoy encuentro ayuda en los Capuchinos, es porque años 

atrás ellos fueron generosos al entregar su vida a Dios...”; 

Es cierto y así de sencillo. Si conoces a algún fraile 

Capuchino y está cerca de ti, acompañándote y ayudándote en 

aquello que necesitas, es porque él hace años fue generoso con 

su vida ante la llamada del Señor, respondiéndole ¡Sí!, 

Tal vez para terminar sería 

bueno que reflexiones y 

ores sobre estas tres ideas: 

Sí hoy encuentro ayuda en 

los Capuchinos, es porque años 

atrás ellos fueron generosos 

al entregar su vida a Dios...; 

Dentro de unos años seguirán 

habiendo jóvenes que también 

necesiten de acogida, ayuda, 

consejo... 

¿Me siento llamado por Dios 

a ser, en el futuro, un Capuchino 

que ayude y anime a los demás? 
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consagrándose a Dios por completo, y desde ahí hacer todo el 

bien que pudiese. Si hubiese dicho ¡No!, es seguro que hoy no 

lo tendrías cerca de ti y a tu disposición. 

 

“Dentro de unos años seguirán habiendo jóvenes que 

también necesiten de acogida, ayuda, consejo...” 

Al igual que hoy día tú cuentas con la ayuda de ese fraile 

Capuchino, es seguro que, dentro de unos años, más o menos, 

también habrán futuros jóvenes y mayores que busquen y 

necesiten la “ayuda de un fraile Capuchino”: ¿puedes ser tú?  

 

“¿Me siento llamado por Dios a ser, en el futuro, un 

Capuchino que ayude y anime a los demás?” 

 Aquí no hace falta mucha explicación, simplemente hace 

falta oración y sinceridad, generosidad y humidad, capacidad y 

responsabilidad, y confiar totalmente en Dios y en la ayuda de 

la Virgen María. 

 

Reflexión y diálogo 

¿Habías pensado alguna vez en estas tres ideas? 

¿Estoy dispuesto a rezar estas tres ideas ante el Señor? 

¿Estás abierto a lo que Dios pueda pedirte? 
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RACIÓN   FINAL 

 

 

Gracias Señor por darnos a cada uno nuestra propia vocación. 

Te pido que nosotros colaboremos según Tú voluntad 

 

 

 

 

 

 

 

He terminado de escribir este libro el 26 julio 2022, 

Fiesta de San Joaquín y Santa Ana, 

los padres de la Virgen María. 
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